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​Prefacio del Traductor.

Aunque, de acuerdo con el plan de esta “Biblioteca”, se omiten los Comentarios sobre la Sagrada Escritura, y el campo de selección se reduce así un poco, no ha sido fácil decidir cuáles de los muchos tratados de San Ambrosio deberían ser elegidos y cuáles omitidos.

Obviamente, la gran obra sobre la Fe, De Fide, debe ser incluida, y esto implica la adición de la que trata sobre el Espíritu Santo. Luego, el tratado sobre los Deberes del Clero, al arrojar mucha luz sobre las ideas del Cuarto Siglo respecto a lo que se esperaba de los eclesiásticos, parecía reclamar un lugar. Y después de estos, la dificultad se vuelve muy grande. Es desafortunado que las limitaciones de espacio no permitan la inclusión de todos los tratados dogmáticos y ascéticos. De manera similar, se habría estado encantado de insertar las direcciones sobre las muertes de los dos Emperadores Valentiniano y Teodosio. Además, también se podrían haber añadido más de sus cartas, aunque, como han aparecido completas en la “Biblioteca de los Padres” de Oxford, esto es un asunto de menor pesar.

Como se verá, he contado con la ayuda de mi hijo, el Rev. E. de Romestin, del New College, y del Rev. H. T. F. Duckworth, del Merton College, cada uno de los cuales obtuvo altos honores en la Escuela Teológica de Oxford.

El trabajo se ha llevado a cabo bajo algunas dificultades, y no la menor ha sido la pérdida en el viaje de una parte considerable del manuscrito, el cual tuvo que ser traducido nuevamente.
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​IV. Sobre la Doctrina de San Ambrosio.
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Hay un acuerdo muy completo por parte de San Ambrosio con la enseñanza católica de la Iglesia universal. San Agustín habla de él como “un maestro fiel de la Iglesia, y aun a riesgo de su vida un defensor muy esforzado de la verdad católica,” “cuyas habilidades, constancia, trabajos y peligros, tanto por lo que hizo como por lo que escribió, el mundo romano proclama sin dudar.” En cuestiones tanto de fe como de moral, por sus palabras y escritos, benefició enormemente a la Iglesia y fue llamado por San Jerónimo “un pilar de la Iglesia.”

En sus tratados dogmáticos, más particularmente en sus libros sobre la Fe, muestra gran habilidad y penetración, y su razonamiento es pleno y claro, enfrentando las objeciones más sutiles con paciencia y dedicación. Pocos escritores antiguos han tratado el misterio de la Santísima Trinidad y las dificultades teológicas relacionadas con él de manera más clara y convincente que San Ambrosio en su De Fide y De Spiritu Sancto.

En sus exposiciones de la Sagrada Escritura, trata del sentido triple: el literal, el moral y el místico, dedicando más esfuerzo y tiempo, sin embargo, al último que al primero. Da especial consideración a la interpretación mística de aquellos pasajes que pueden parecer contener en un sentido literal algo que diverge de la moralidad sana. Muchas de sus otras interpretaciones místicas de hechos simples y claros tienen mucha belleza, como en su tratamiento de la historia de la construcción del arca, el matrimonio de Isaac y las bendiciones de los Patriarcas. El sentido literal se sigue especialmente en el Hexaëmeron, el tratado sobre el Paraíso, Noé y el Arca, y la Exposición del Evangelio según San Lucas. El sentido moral, aunque se menciona a lo largo de sus escritos, se busca más particularmente en las Exposiciones de los Salmos.

San Ambrosio fue un estudiante diligente de los escritores griegos, a quienes a menudo sigue en gran medida, especialmente a Orígenes y Didimo, así como a San Basilio el Grande y San Atanasio, y también ha adaptado muchos puntos de interpretación alegórica de Filón. Le gusta alegar pruebas escriturales, y cuando argumenta desde la razón, a menudo confirma su argumento con alguna cita o referencia, tarea fácil para quien, desde su consagración, fue un estudiante tan diligente de la Sagrada Escritura.

En cuanto a la justificación, San Ambrosio atribuye toda la obra al Espíritu Santo, quien nos sella en nuestros corazones, así como recibimos el signo exterior en nuestros cuerpos. A través del Espíritu Santo, recibimos una parte de la gracia de adopción. Cristo fue perfecto según la plenitud de Su Majestad; nosotros somos perfeccionados por un progreso continuo en la virtud.

Con respecto al bautismo, enseñó de acuerdo con la creencia recibida de su época que es el sacramento de la adopción y regeneración, en el cual el pecado es perdonado, y el Espíritu Santo confiere nueva vida al alma y la une mística y espiritualmente a Cristo. En cuanto a la Presencia Real en el Sacramento de la Eucaristía, su doctrina no es menos definida. En su tratado sobre la Fe dice de los elementos que “son transfigurados [transfigurantur] por el misterio de la oración sagrada en carne y sangre.” También interpreta varios textos, en muchos lugares, en el mismo sentido. En un espíritu similar, sostiene que el poder de perdonar pecados en la penitencia está conferido al ministerio de la Iglesia. La intercesión de los santos, y hasta cierto punto su invocación, también es defendida.

Se hizo una versión en latín de la Septuaginta, incluyendo los Apócrifos, en África, y se utilizó allí a finales del siglo II, muy bárbara, y copiando incluso construcciones griegas. De este texto, los SS. Ambrosio y Agustín utilizaron una recensión. Pero nuestro autor parece haber sido muy independiente y haber hecho uso de varias versiones diferentes de las Sagradas Escrituras, traduciendo, al parecer, a menudo para sí mismo de la Septuaginta, refiriéndose también a Símaco, Teodoción y Aquila, aunque pensando menos en este último. Cuando los profetas, dice, fueron movidos por el Espíritu Santo, se sintieron turbados y oscurecidos por su propia ignorancia. La oración, afirma, es necesaria para entender las Sagradas Escrituras. Cada Testamento no es igualmente fácil, y no debemos criticar lo que no entendemos. Habla del hebreo como la verdad, pero afirma que la Septuaginta añadió mucho que es útil.

Los arrianos son acusados repetidamente por San Ambrosio de falsificar y manipular las Escrituras para sus propios fines, no siempre, al parecer, de manera muy justa, pero la misma acusación es común contra todos los cuerpos heréticos en los primeros días. En cuanto al Canon, parece no tener una regla muy definida. Admite a Tobit como profético, a Judit como canónica, ni distingue entre canónica y deuterocanónica, mientras que los libros sapienciales son todos atribuidos a Salomón. Cita a Baruc como Jeremías, y se refiere a la Historia de Susana, Bel y el Dragón, y otras obras apócrifas como “Escritura.” Esdras, dice, restableció las Sagradas Escrituras de memoria, y cita el cuarto libro de Esdras.
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​V. Vida de San Ambrosio.

[image: ]




San Ambrosio, obispo de Milán, uno de los cuatro doctores latinos de la Iglesia, era descendiente de una familia romana de cierta distinción, en algún momento cristiana, y contando mártires así como funcionarios del estado entre sus miembros.

Su padre, también llamado Ambrosio, fue prefecto de los galos, un cargo cuya jurisdicción se extendía sobre España, Britania, la Galia Cisalpina y Transalpina. Su residencia oficial principal era Tréveris, donde probablemente nació San Ambrosio, lo que parece más probable, en el año 340 d.C.

Después de la muerte de su padre, su madre y su hermano mayor, Satyrus, fueron con San Ambrosio a Roma, no antes de 353, donde su hermana mayor, Marcelina, recibió el velo en Navidad del Papa Liberio, siendo el año exacto incierto.

Aquí, el futuro obispo se dedicó a los estudios legales, en los que tuvo un gran éxito. Su habilidad en derecho y su reputación general pronto lo llevaron a su ascenso, y alrededor del año 370 d.C. fue nombrado gobernador de Liguria y Emilia por el Prefecto Pretoriano Probus, con el rango de consular. En esta ocasión, se dice que Probus cerró un discurso dirigido a San Ambrosio con las palabras: “Ve y actúa, no como un juez, sino como un obispo.” Este consejo fue tan bien seguido por Ambrosio, que debido a su equidad y bondad, la gente llegó a verlo más como un padre que como un juez.

Después de algunos años, Auxencio, el obispo arriano previsto de Milán, murió en el año 374 d.C., y se dice que durante la discusión sobre el nombramiento de su sucesor, un niño gritó en la asamblea: “Ambrosio obispo,” y, aunque él era solo un catecúmeno y por lo tanto canónicamente no calificado, la multitud lo eligió de inmediato por aclamación.

San Ambrosio hizo todo lo posible, incluso, si aceptamos las afirmaciones de su biógrafo Paulino, probablemente un clérigo de Milán, recurriendo a algunos expedientes cuestionables, para escapar de la dignidad que se le imponía, pero cuando su elección fue ratificada por el emperador Valentiniano, reconoció su nombramiento como la voluntad de Dios e insistió en ser bautizado por un sacerdote católico. Ocho días después, el 7 de diciembre del año 374 d.C., fue consagrado obispo.

El primer cuidado del nuevo obispo fue, de inmediato, despojarse de sus bienes terrenales, dando su plata y oro a los pobres y a la Iglesia, y encomendando la gestión de sus propiedades, excepto un interés vitalicio para su hermana, a su hermano Satyrus, quien renunció a su propio cargo para venir en su ayuda y permitirle dedicarse por completo al estudio teológico y a sus otras obligaciones episcopales.

Sus principales estudios fueron las Sagradas Escrituras y los escritores eclesiásticos, especialmente San Basilio el Grande y Didimo de Alejandría, a quienes no menos que San Jerónimo acusó de plagiar. Sus habilidades naturales y su profundo conocimiento del griego le fueron de gran ayuda, cuando, como él mismo dice, tuvo que aprender y enseñar al mismo tiempo.

La vida de San Ambrosio fue un modelo del cumplimiento de las obligaciones episcopales. Pasaba mucho tiempo diariamente en estudio y devoción, además de las obligaciones más públicas de su cargo. Predicaba todos los domingos y, en ciertas temporadas, a diario. Sus esfuerzos en preparar a los catecúmenos para el bautismo fueron bendecidos con gran éxito, entre los enseñados por él se encontraba San Agustín.

Pero el celo y el coraje del nuevo Obispo pronto fueron puestos a prueba. La emperatriz madre Justina seguía siendo arriana, pero tenía poca influencia durante la vida del emperador Graciano, quien estaba muy unido a San Ambrosio. Sin embargo, tras su asesinato, en el año 383, su hermano Valentiniano II, un niño de solo doce años, ascendió al trono y estaba naturalmente muy influenciado por su madre. Justina lo llevó a apoyar una demanda de los arrianos para el uso de la basílica Portiana, situada fuera de las murallas de Milán. Al ser esto rechazado, se hizo una segunda solicitud para la gran y nueva basílica dentro de la ciudad. Ambrosio respondió: “El emperador tiene sus palacios, que deje las iglesias al obispo.” Se enviaron soldados para asegurar la entrega de la basílica, pero San Ambrosio con los fieles ocupó el edificio y permaneció dentro, cantando salmos e himnos hasta que los soldados se retiraron.

San Ambrosio no fue menos exitoso en su celo contra el paganismo moribundo de Italia que contra el arrianismo. Uno de los muchos vestigios hasta tiempos recientes de la adoración pagana había sido el Altar de la Victoria en el Senado de Roma, que fue removido bajo Graciano; el prefecto de Roma, Símaco, él mismo un pagano pero amigo de San Ambrosio, apeló a Valentiniano II para que se restaurara, y Ambrosio se opuso con éxito a esta apelación en dos Epístolas (17, 18) dirigidas al joven emperador. Una vez más, cuando Teodosio asumió el poder imperial [a.d. 387], se hizo un nuevo intento que fue frustrado una vez más. Más tarde, Eugenius, el usurpador, consideró políticamente conveniente tomar el lado de los paganos, el Altar de la Victoria fue reinstalado y los templos permanecieron abiertos como en los días de antaño. Pero este triunfo duró solo un breve período. Cuando Teodosio derrotó al usurpador en Aquileia, en la primavera de 394, también derrotó al paganismo, que cayó para no resurgir más como religión pública, aunque perduró durante mucho tiempo en lo privado en medio de la indiferencia, la tolerancia y, a veces, la persecución.

La influencia ejercida por Ambrosio sobre los gobernantes de su época se manifiesta suficientemente en estos hechos, pero tuvo el valor de usar no solo la influencia, sino, cuando fue necesario, la reprimenda y la disciplina de la Iglesia.

Solo unos meses después de su elevación a la sede de Milán, reprendió a Valentiniano I. por la severidad de su gobierno y otros abusos, y exigió enmienda. La respuesta del emperador le hizo honor: “Bien, si he ofendido, prescríbeme los remedios que exige la ley de Dios.” Nuevamente, en otra ocasión, en 390, Teodosio había reprimido un movimiento sedicioso en Tesalónica con gran severidad, causando la muerte de unas 7,000 personas. San Ambrosio, de inmediato, sin considerar las posibles consecuencias para sí mismo, le escribió una carta (Ep. 51) sobre el asunto, exhortándolo al arrepentimiento y señalando que no podía permitirle estar presente en la celebración de los Misterios, hasta que hubiera testificado públicamente su dolor. En otra ocasión, cuando el mismo emperador se había aventurado en el santuario o altar de la iglesia, que era un derecho exclusivo del clero, San Ambrosio lo reprendió y lo hizo retirarse.

Estos actos de disciplina eclesiástica también fueron acompañados por otros en los que el gran obispo pudo ayudar a la familia imperial en asuntos temporales.

En dos ocasiones, en nombre del joven emperador Valentiniano II, emprendió una misión a Tréveris, para ver al usurpador Máximo, y cuando Valentiniano murió, San Ambrosio pronunció una conmovedora oración en su funeral, registrando sus muchas virtudes. Teodosio no sobrevivió a su victoria sobre Eugenio muchos meses. En enero del año siguiente [a.d. 395], murió en Milán, y la oración fúnebre que San Ambrosio pronunció sobre él también se conserva.

Sin embargo, mientras dedicaba mucho tiempo a los asuntos de Estado, el Obispo nunca descuidó los deberes de su oficio. Predicaba todos los domingos, en grandes festivales, una o más veces, cada día. Celebraba los Santos Misterios a diario. Su vida estaba marcada por una pureza perfecta, simpatía, energía y devoción. Siempre estaba dispuesto a ayudar a quienes necesitaban asistencia, y así, cuando Agustín llegó a Milán para enseñar retórica, en el año 384, fue recibido amablemente y quedó fascinado. Probablemente debía su conversión aún más a la vida y carácter que a la enseñanza de San Ambrosio.

Un tema que San Ambrosio nunca se cansó de recomendar fue la Virginidad; y tal era el poder de sus exhortaciones que las madres solían prohibir a sus hijas asistir a sus sermones y discursos.

El incansable celo del gran Obispo se manifestó aún más en la cantidad de sus escritos. Muchos de ellos consisten en discursos que posteriormente fueron elaborados en tratados, y abarcan todos los temas, dogmáticos, controvertidos, exegéticos y ascéticos. También quedan un gran número de cartas valiosas, y algunos himnos, siendo probablemente de cuatro a doce los que se le atribuyen y que son genuinos, y en uso hasta el día de hoy.

Pero además de sus escritos y su resistencia a los ataques del arrianismo, el paganismo o el poder secular, San Ambrosio se dedicó a defender activamente la causa de la Iglesia y de la ortodoxia siempre que tuvo la oportunidad. Aunque la muerte de Satyrus, en el año 379, debió haber aumentado considerablemente los problemas de San Ambrosio, él se mantuvo tan vigilante como siempre contra todas las posibilidades de agresión herética. A su cuidado y oposición al partido de la Emperatriz Justina se debió que la ciudad de Sirmio se preservara en el año 381 de recibir un obispo arriano. Y en el mismo año, cuando los arrianos, con la esperanza de obtener un gran apoyo del Este, casi habían persuadido al Emperador para convocar un concilio general en Aquileia, San Ambrosio logró que solo convocara a los obispos vecinos, y se evitó lo que podría haber sido un grave mal.

De esta manera, el santo, abrazando en su visión lejana los intereses de la religión en todas partes, pasó sus días en un trabajo incesante hasta que su salud falló en el año 397, cuando, como relata Paulino, el Conde Estilicón, diciendo que la pérdida de tal hombre amenazaba la destrucción de Italia, persuadió a los nobles de la ciudad para que pidieran a San Ambrosio que orara por una vida más larga. Pero el Santo respondió: “No he vivido entre ustedes de tal manera que me sienta avergonzado de vivir, y no temo morir, porque tenemos un buen Señor.” Mientras algunos de los presentes discutían en susurros quién sería el sucesor de San Ambrosio y mencionaban a Simpliciano, él los oyó y dijo: “Un anciano, pero bueno.” Durante las últimas horas de su vida, Ambrosio yacía con los brazos extendidos en forma de cruz, orando. Honorato, obispo de Vercelli, que yacía en otra habitación, oyó que lo llamaban tres veces, y al bajar, le ofreció el Cuerpo del Señor, después de recibir lo cual San Ambrosio exhaló su último suspiro, en la noche del Viernes Santo, del 4 al 5 de abril del año 397, y fue sepultado en la mañana de Pascua en la basílica ambrosiana de Milán, donde aún es reverenciado, y en la que la liturgia y los ritos ambrosianos, que difieren considerablemente del uso romano de las demás iglesias de Italia, continúan hasta el día de hoy, aunque sin duda con muchas modificaciones posteriores al tiempo de San Ambrosio.
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​VI. Escritos de San Ambrosio.
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Los escritos existentes de San Ambrosio pueden dividirse en seis categorías. I. Dogmáticos; II. Exegéticos; III. Morales; IV. Sermones; V. Cartas; VI. Algunos Himnos.

I. Obras Dogmáticas y Controversiales.

1. De Fide. Los principales de estos son los Cinco Libros sobre la Fe, de los cuales los dos primeros fueron escritos en cumplimiento de una solicitud del Emperador Graciano, a.d. 378. Los Libros III.–V. fueron escritos en 379 o 380, y parecen haber sido elaborados a partir de discursos pronunciados ante el pueblo [V. prol. 9, 11; III. 143; IV. 119]. Este tratado defiende la Divinidad de Cristo de los ataques de los arrianos, y siempre ha gozado de la más alta reputación, siendo citado y referido una y otra vez.

2. De Spiritu Sancto. Los tres libros sobre el Espíritu Santo pueden considerarse como una continuación del tratado anterior, y también fueron dirigidos a Graciano en cumplimiento de su solicitud, a.d. 381. En este tratado, San Ambrosio muestra que el Espíritu Santo es Dios, y de una misma naturaleza y sustancia con el Padre y el Hijo. Hace uso de los escritores griegos, SS. Didimo, Basilio el Grande y Atanasio, y fue atacado por San Jerónimo por esta razón. Véase Rufino, Apol. adv. Hieron. II. 23–25.

Estos tratados están todos traducidos en este volumen.

II. Obras Exegéticas.

San Ambrosio solía explicar varios libros de la sagrada Escritura en cursos de conferencias, que posteriormente elaboraba, a menudo a petición de amigos, en tratados en la forma en que nos han llegado. De la clase tenemos:

1. Hexaëmeron. Este tratado, que expone el sentido literal y moral de la obra de los seis días de la creación [Gén. i. 1–26], consiste en nueve discursos dirigidos al pueblo de Milán, pronunciados en la última semana de Cuaresma, probablemente en el año 389 d.C., y ahora se divide en seis libros. El autor ha estudiado a Orígenes, pero sigue más bien la enseñanza de San Hipólito y Basilio el Grande, aunque a menudo se expresa en un sentido bastante diferente.

2. De Paradiso. Este es el más antiguo o uno de los más antiguos de los escritos existentes de San Ambrosio, aunque la fecha exacta es incierta. En él discute qué y dónde era el Paraíso, y la cuestión de la vida de nuestros primeros padres allí, la tentación, la caída y sus resultados, y responde a ciertas objeciones de los gnósticos y maniqueos. También se adentra en una exposición alegórica comparando el Paraíso con el alma humana.

3. De Cain et Abel. El tratado está ahora dividido en dos libros, pero la división es demasiado inartística para haber sido hecha por el autor. En cuanto a la fecha, fue posterior al último tratado, pero probablemente no muchos meses. Las interpretaciones son muy místicas y tocan cuestiones morales y dogmáticas.

4. De Noe et Arca. Este tratado nos ha llegado en un estado mutilado. Fue escrito probablemente antes del De Officiis y De Abraham, pero después de las obras sobre el Paraíso y Caín y Abel, aunque no se puede determinar la fecha exacta. La exposición es literal y alegórica.

5. De Patriarchis. Siete libros predicados y escritos en diversas fechas alrededor de 387 o 388. Se sigue el mismo tipo de interpretación en estos que en los tratados anteriores.

6. De fuga sæculi. Escrito probablemente alrededor del año 389-390 d.C. Un tratado instructivo que expone la conveniencia de evitar los peligros del mundo y, para aquellos que deben vivir en el mundo, muestra cómo atravesarlos de la manera más segura.

7. De Elia et jejunio. Un tratado compuesto a partir de discursos pronunciados durante la Cuaresma, ciertamente después del año 386 d.C., posiblemente en 389.

8. De Tobia. Una obra citada por San Agustín (C. Jul. Pelag. I. 3, 10), que consiste en sermones sobre la historia de Tobías, y dirigida principalmente contra la práctica de la usura.

9. De Nabuthe Jezraelita. Uno o dos sermones contra la avaricia, probablemente escritos alrededor del año 395 d.C.

10. Libri iv. de interpellatione Job et David. Los primeros y terceros libros tienen a Job, los segundo y cuarto a David como tema, y formaron un curso de sermones cuya fecha es incierta.

11. Apologia prophetæ David ad Theodosium Augustum. Una serie de discursos pronunciados, al parecer, alrededor del año 384 d.C., citados también por San Agustín.

12. Enarrationes in xii. Psalmos Davidicos. Comentarios sobre los Salmos 1, 35-40, 43, 45, 47, 48, 61 (según la numeración de San Ambrosio). Estos parecen haber sido en parte predicados, en parte dictados en diversas fechas, y mucho de su contenido es tomado de San Basilio.

13. Expositio Psalmi cxviii. Este tratado es uno de los más elaborados de todos los escritos de San Ambrosio y consiste en veintidós discursos dirigidos a los fieles, cada discurso abarcando una división del Salmo. A partir de varias alusiones, parece que la obra completa data de alrededor del año 388 d.C.

14. Expositio Evangelii secundum Lucam. Los diez libros de este comentario consisten también en sermones en los que San Ambrosio explicó el Evangelio durante un período de uno o dos años, en 386 y 387.

III. Escritos éticos.
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​Entre los escritos éticos o morales de San Ambrosio, el primer lugar se asigna merecidamente a:
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3. De Viduis. Este trabajo más corto, sobre las Viudas, fue probablemente escrito no mucho después del último tratado mencionado.

Lo que es decoroso a menudo se encuentra en los escritos sagrados mucho antes de que aparezca en los libros de los filósofos. Pitágoras tomó la ley de su silencio de David. Sin embargo, la regla de David es la mejor, pues nuestro primer deber es tener la debida medida al hablar.

30. Se nos instruye y enseña que “lo que es decoroso” se coloca en nuestras Escrituras en primer lugar. (En griego se llama πρέπον.) Porque leemos: “Te corresponde, oh Dios, un himno en Sion.” En griego esto es: Σοί πρέπει ὕμνος ὁ θεὸς ἐν Σιών. Y el Apóstol dice: “Hablad las cosas que son convenientes a la sana doctrina.” Y en otro lugar: “Porque le convenía a Aquel por quien son todas las cosas y por quien son todas las cosas, en llevar muchos hijos a la gloria, perfeccionar al Capitán de su salvación mediante sufrimientos.”

31. ¿Fue Panecio o Aristóteles, que también escribió sobre el deber, anterior a David? ¿Por qué, el mismo Pitágoras, que vivió antes de la época de Sócrates, siguió los pasos del profeta David y dio a sus discípulos una ley de silencio? Llegó tan lejos como para restringir a sus discípulos del uso del habla durante cinco años. David, por otro lado, dio su ley, no con la intención de menoscabar el don de la naturaleza, sino para enseñarnos a prestar atención a las palabras que pronunciamos. Pitágoras, nuevamente, estableció su regla, para que pudiera enseñar a los hombres a hablar al no hablar. Pero David hizo la suya, para que al hablar pudiéramos aprender más sobre cómo hablar. ¿Cómo puede haber instrucción sin ejercicio, o avance sin práctica?

32. Un hombre que desea someterse a un entrenamiento belicoso se ejercita diariamente con sus armas. Como si estuviera listo para la acción, ensaya su parte en la lucha y se presenta como si el enemigo estuviera en posición frente a él. O, con el fin de adquirir habilidad y fuerza en el lanzamiento de la jabalina, pone a prueba sus propios brazos, o evita los golpes de sus enemigos, escapando de ellos con su atención vigilante. El hombre que desea navegar un barco en el mar, o remar, primero lo intenta en un río. Aquellos que desean adquirir un estilo agradable de canto y una hermosa voz comienzan sacando su voz gradualmente al cantar. Y aquellos que buscan ganar la corona de la victoria por fuerza física y en un combate de lucha regular, endurecen sus miembros mediante la práctica diaria en la escuela de lucha, fomentan su resistencia y se acostumbran al trabajo duro.

33. La naturaleza misma nos enseña esto en el caso de los infantes. Porque primero se ejercitan en los sonidos del habla y así aprenden a hablar. Así, estos sonidos del habla son una especie de práctica y una escuela para la voz. Que aquellos que quieren aprender a hablar presten atención y no rechacen lo que es conforme a la naturaleza, sino que usen toda la atención vigilante; así como aquellos que están en una torre de vigilancia se mantienen alerta mirando, y no durmiendo. Porque todo se perfecciona y se fortalece más por ejercicios propios y adecuados a sí mismo.

34. David, por lo tanto, no estuvo siempre en silencio, sino solo por un tiempo; no perpetuamente ni a todos les rehusó hablar; pero solía no responder al enemigo que lo provocaba, al pecador que lo exasperaba. Como dice en otro lugar: “Como si fuera sordo, no oyó a los que hablan vanidad e imaginan engaño: y como si fuera mudo, no abrió su boca ante ellos.” De nuevo, en otro lugar, se dice: “No respondas al necio según su necedad, no sea que tú también seas como él.”

35. El primer deber, entonces, es tener la debida medida en nuestro discurso. De esta manera, se ofrece un sacrificio de alabanza a Dios; así se muestra un temor piadoso cuando se leen las Sagradas Escrituras; así se honra a los padres. Sé bien que muchos hablan porque no saben cómo guardar silencio. Pero no es común que alguien guarde silencio cuando hablar no le beneficia. Un hombre sabio, al intentar hablar, primero considera cuidadosamente qué va a decir, y a quién se lo va a decir; también dónde y en qué momento. Por lo tanto, hay tal cosa como la debida medida en guardar silencio y también en hablar; también hay tal cosa como una debida medida en lo que hacemos. Es algo glorioso mantener el estándar correcto del deber.


​Capítulo XI.

SE PRUEBA POR EL TESTIMONIO de las Escrituras que todo deber es “ordinario” o “perfecto.” A lo cual se añade una palabra en alabanza de la misericordia, y una exhortación a practicarla.

36. Cada deber es “ordinario” o “perfecto,” un hecho que también podemos confirmar por la autoridad de las Escrituras. Porque leemos en el Evangelio que el Señor dijo: “Si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos. Él dice: ¿Cuáles? Jesús le dijo: No matarás, No cometerás adulterio, No robarás, No darás falso testimonio, Honra a tu padre y a tu madre, Amarás a tu prójimo como a ti mismo.” Estos son deberes ordinarios, a los cuales les falta algo.

37. Entonces el joven le dice: “Todas estas cosas he guardado desde mi juventud; ¿qué me falta aún?” Jesús le dijo: “Si quieres ser perfecto, ve y vende todos tus bienes y da a los pobres, y tendrás tesoro en el cielo; y ven y sígueme.” Y anteriormente se escribe lo mismo, donde el Señor dice que debemos amar a nuestros enemigos, y orar por aquellos que nos acusan falsamente y nos persiguen, y bendecir a los que nos maldicen. Esto estamos obligados a hacer, si queremos ser perfectos como nuestro Padre que está en los cielos; quien ordena al sol que derrame sus rayos sobre los malos y los buenos, y hace que las tierras de todo el universo sean fértiles con lluvia y rocío sin distinción. Este, entonces, es un deber perfecto (los griegos lo llaman κατόρθωμα), por el cual se corrigen todas las cosas que podrían tener alguna falla en ellas.

38. La misericordia, también, es algo bueno, pues hace perfectos a los hombres, en la medida en que imita al Padre perfecto. Nada embellece tanto el alma cristiana como la misericordia; misericordia mostrada principalmente hacia los pobres, para que puedas tratarlos como compañeros en común contigo en la producción de la naturaleza, que produce los frutos de la tierra para el uso de todos. Así podrás dar libremente a un pobre lo que tienes, y de esta manera ayudar a quien es tu hermano y compañero. Tú das plata; él recibe vida. Tú das dinero; él lo considera su fortuna. Tu moneda compone toda su propiedad.

39. Además, él te otorga más a ti de lo que tú le das a él, ya que él es tu deudor en lo que respecta a tu salvación. Si vistes al desnudo, te vistes a ti mismo con justicia; si traes al extraño bajo tu techo, si apoyas al necesitado, él te procura la amistad de los santos y moradas eternas. Esa no es una pequeña recompensa. Siembras cosas terrenales y recibes cosas celestiales. ¿Te sorprende el juicio de Dios en el caso del santo Job? Más bien, maravíllate de su virtud, en que pudo decir: “Fui ojo para el ciego, y pie para el cojo. Fui padre para los pobres. Sus hombros se calentaron con las pieles de mis corderos. El extraño no habitó en mis puertas, sino que mi puerta estaba abierta a todo el que venía.” Claramente bendito es aquel de cuya casa nunca ha salido un pobre con las manos vacías. Ni tampoco hay alguien más bendito que aquel que es sensible a las necesidades de los pobres, y a las dificultades de los débiles e indefensos. En el día del juicio, recibirá salvación del Señor, a quien tendrá como su deudor por la misericordia que ha mostrado.


​Capítulo XII.

PARA EVITAR QUE ALGUIEN sea detenido en el ejercicio de la misericordia, muestra que Dios se preocupa por las acciones humanas; y prueba con la evidencia de Job que todos los hombres malvados son infelices en la misma abundancia de su riqueza.

40. Pero muchos se ven impedidos de cumplir con el deber de mostrar misericordia activa, porque suponen que a Dios no le importan las acciones de los hombres, o que Él no sabe lo que hacemos en secreto, y lo que nuestra conciencia tiene en mente. Algunos, en cambio, piensan que Su juicio no parece en modo alguno justo; porque ven que los pecadores tienen abundancia de riquezas, que disfrutan de honores, salud e hijos; mientras que, por otro lado, los justos viven en la pobreza y sin honores, están sin hijos, son enfermos de cuerpo y a menudo están en duelo.

41. Eso no es un punto menor. Porque esos tres amigos reales de Job lo declararon un pecador, porque vieron que él, después de ser rico, se volvió pobre; que después de tener muchos hijos, los había perdido todos, y que ahora estaba cubierto de llagas y lleno de heridas, y era un cúmulo de lesiones de pies a cabeza. Pero el santo Job les hizo esta declaración: “Si sufro así a causa de mis pecados, ¿por qué viven los malvados? También envejecen en riquezas, su descendencia es según su placer, sus hijos están ante sus ojos, sus casas son prósperas; pero no tienen miedo; no hay azote del Señor sobre ellos.”

42. Un hombre de poco corazón, al ver esto, se perturba en su mente y aparta su atención de ello. El Santo Job, al estar a punto de hablar con las palabras de tal hombre, comenzó así, diciendo: “Soportadme, yo también hablaré; luego reíd de mí. Porque si se me encuentra un defecto, se me encuentra un defecto como hombre. Soportad, por lo tanto, la carga de mis palabras.” Porque voy a decir (él se refiere) lo que no apruebo; pero pronunciaré palabras erróneas para refutaros. O, para traducirlo de otra manera: “¿Qué pasa? ¿Se me encuentra un defecto por un hombre?” Es decir: un hombre no puede encontrarme un defecto porque he pecado, aunque merezca ser encontrado en falta; porque no me encontráis un defecto por un pecado abierto, sino que estimáis lo que merezco por mis ofensas según la magnitud de mis infortunios. Así, el hombre de poco corazón, al ver que los malvados tienen éxito y prosperan, mientras él mismo es aplastado por la desgracia, dice al Señor: “Apártate de mí, no deseo conocer Tus caminos. ¿De qué sirve que le sirvamos, o qué utilidad hay en apresurarnos hacia Él? En manos de los malvados están todas las cosas buenas, pero Él no ve sus obras.”

43. Platón ha sido muy elogiado, porque en su libro “sobre el Estado,” ha hecho que la persona que asumió el papel de objetor contra la justicia pida perdón por sus palabras, de las cuales él mismo no aprobaba; y que dijera que ese carácter solo fue asumido con el fin de descubrir la verdad y para investigar la cuestión en disputa. Y Cicerón aprobó tanto esto, que también, en su libro que escribió “sobre la Commonwealth,” pensó que debía decir algo en contra de esa idea.

44. ¡Cuántos años antes de esto vivió Job! Fue el primero en descubrir esto y en considerar qué excusas debían hacerse para ello, no por el bien de adornar su elocuencia, sino por el bien de encontrar la verdad. De inmediato dejó claro el asunto, afirmando que la lámpara de los malvados se apaga, que su destrucción vendrá; que Dios, el maestro de la sabiduría y la instrucción, no es engañado, sino que es un juez de la verdad. Por lo tanto, la bienaventuranza de los individuos no debe ser estimada según el valor de su riqueza conocida, sino de acuerdo con la voz de su conciencia dentro de ellos. Porque esto, como un verdadero y incorruptible juez de castigos y recompensas, decide entre los méritos de los inocentes y los culpables. El hombre inocente muere en la fuerza de su propia simplicidad, en la plena posesión de su propia voluntad; teniendo un alma llena, por así decirlo, de tuétano. Pero el pecador, aunque tiene abundancia en la vida, y vive en medio del lujo, y es fragante con dulces aromas, termina su vida en la amargura de su alma, y cierra su último día, llevándose consigo ninguna de esas cosas buenas que una vez disfrutó—llevándose consigo nada más que el precio de su propia maldad.

45. Al pensar en esto, niega si puedes que se paga una recompensa por el juicio divino. El primero se siente feliz en su corazón, el segundo desdichado; aquel hombre en su propio veredicto es inocente, este uno es un criminal; aquel hombre, nuevamente, es feliz al dejar el mundo, este hombre se lamenta por ello. ¿Quién puede ser declarado inocente que no es inocente a la vista de su propia conciencia? “Dime,” dice, “¿dónde está la cobertura de su tabernáculo; su señal no será encontrada?” La vida del criminal es como un sueño. Ha abierto los ojos. Su reposo ha partido, su disfrute ha huido. Ni siquiera ese mismo reposo de los malvados, que incluso mientras viven es solo aparente, está ahora en el infierno, pues vivos descienden al infierno.

46. Tú ves los placeres del pecador; pero cuestiona su conciencia. ¿No será él más inmundo que cualquier sepulcro? Tú contemplas su alegría, admiras la salud corporal de sus hijos y la cantidad de su riqueza; pero mira dentro de las llagas y heridas de su alma, la tristeza de su corazón. ¿Y qué diré de su riqueza, cuando lees: “Porque la vida del hombre no consiste en la abundancia de los bienes que posee”? Cuando sabes que, aunque te parezca rico, para sí mismo es pobre, y en su propia persona refuta tu juicio. ¿Qué diré también del número de sus hijos y de su libertad de dolor—cuando está lleno de aflicción y decide que no tendrá heredero, y no desea que aquellos que imitan sus caminos lo sucedan? Porque el pecador realmente no deja heredero. Así, el hombre malvado es un castigo para sí mismo, pero el hombre recto es una gracia para sí mismo—y para ambos, ya sean buenos o malos, la recompensa de sus acciones se paga en su propia persona.


​Capítulo XIII.

SE REFUTAN LAS IDEAS de aquellos filósofos que niegan a Dios el cuidado del mundo entero, o de cualquiera de sus partes.

47. Pero volvamos a nuestro punto, no sea que parezca que hemos perdido de vista la interrupción que hicimos al responder a las ideas de aquellos que, al ver a algunos hombres malvados, ricos, alegres, llenos de honores y poderosos, mientras muchos hombres rectos están en la necesidad y son débiles, suponen, por lo tanto, que Dios no se preocupa por nosotros (lo cual es lo que dicen los epicúreos), o que Él es ignorante de las acciones de los hombres, como dicen los malvados—o que, si Él conoce todas las cosas, es un juez injusto al permitir que los buenos estén en necesidad y los malvados tengan abundancia. Pero no parecía fuera de lugar hacer una digresión para abordar una idea de este tipo y contrastarla con los sentimientos de esas mismas personas a quienes consideran felices—pues ellos se consideran desdichados. Supongo que se creerían más fácilmente a sí mismos que a nosotros.

48. Después de esta digresión, considero que es fácil refutar el resto—sobre todo la declaración de aquellos que piensan que Dios no tiene ningún cuidado por el mundo. Por ejemplo, Aristóteles declara que Su providencia se extiende solo hasta la luna. Pero, ¿qué obrero hay que no se preocupe por su trabajo? ¿Quién abandonaría lo que cree haber producido? Si es denigrante gobernar, ¿no es más denigrante haber creado? Aunque no hay nada malo en no crear nada, es, sin duda, la máxima crueldad no preocuparse por lo que uno ha creado.

49. Pero si algunos niegan que Dios sea el Creador, y así se cuentan entre las bestias y criaturas irracionales, ¿qué diremos de aquellos que se condenan a tal indignidad? Ellos mismos declaran que Dios permea todas las cosas, que todas dependen de Su poder, que Su fuerza y majestad penetran todos los elementos—tierras, cielo y mares; sin embargo, piensan que es denigrante para Él entrar en el espíritu del hombre, que es lo más noble que nos ha dado, y estar allí con el pleno conocimiento de la divina Majestad.

50. Pero los filósofos que se consideran razonables se ríen del maestro de estas ideas como si estuviera embriagado y licencioso. Pero, ¿qué diré de la idea de Aristóteles? Él piensa que Dios está satisfecho con sus propios límites estrechos y vive dentro de las fronteras prescritas de su reino. Sin embargo, esto también es lo que nos cuentan los relatos de los poetas. Porque ellos relatan que el mundo está dividido entre tres dioses, de modo que le ha tocado a uno restringir y gobernar el cielo, a otro el mar, y a un tercero las regiones inferiores. También deben tener cuidado de no provocar guerra entre ellos permitiendo que pensamientos y preocupaciones sobre las pertenencias de otros se apoderen de ellos. De la misma manera, Aristóteles también declara que Dios no se preocupa por la tierra, así como no lo hace por el mar o las regiones inferiores. ¿Cómo es que estos filósofos excluyen de sus filas a los poetas cuyas huellas siguen?


​Capítulo XIV.

NADA ESCAPA AL CONOCIMIENTO de Dios. Esto se prueba por el testimonio de las Escrituras y la analogía del sol, que, aunque creado, sin embargo, por su luz o calor penetra en todas las cosas.

51. A continuación viene la respuesta a la pregunta de si Dios, al no haber dejado de mostrar cuidado por su obra, ahora deja de tener conocimiento de ella. Así está escrito: “El que plantó el oído, ¿no oirá? El que hizo el ojo, ¿no considerará?”

52. Esta falsa idea no era desconocida para los santos profetas. El mismo David presenta a hombres que están llenos de orgullo y se han reclamado para sí. Porque, ¿qué muestra mayor orgullo que cuando hombres que viven en pecado piensan que es inapropiado que otros pecadores vivan, y dicen: “Señor, ¿hasta cuándo los impíos, hasta cuándo los impíos triunfarán?” Y más adelante: “Y, sin embargo, dicen, el Señor no verá: ni el Dios de Jacob lo considerará.” A lo que el profeta responde, diciendo: “Prestad atención, vosotros los insensatos entre el pueblo: ¡Oh, necios! ¿cuándo entenderéis? El que plantó el oído, ¿no oirá? ¿o el que hizo el ojo, ¿no verá? El que reprende a las naciones, ¿no castigará?—¿El que enseña al hombre conocimiento? El Señor conoce los pensamientos del hombre, que son vanos.” ¿Acaso el que discierne todo lo vano no conoce lo que es santo, y es ignorante de lo que Él mismo ha hecho? ¿Puede el obrero ser ignorante de su propia obra? Este es un hombre, sin embargo, discierne lo que está oculto en su trabajo; y Dios—¿no conocerá Su propia obra? ¿Hay más profundidad, entonces, en la obra que en su autor? ¿Ha hecho algo superior a Sí mismo; cuyo valor, como su Autor, ignoraba, y cuya condición no conocía, aunque era su Director? Hasta aquí sobre estas personas.

53. Pero estamos satisfechos con el testimonio de Aquel que dice: “Yo sondeo el corazón y los riñones.” En el Evangelio, también, el Señor Jesús dice: “¿Por qué pensáis mal en vuestros corazones? Porque sabía que estaban pensando mal.” El evangelista también da testimonio de esto, diciendo: “Porque Jesús conocía sus pensamientos.”

54. La idea de estas personas no nos inquietará mucho si miramos sus acciones. No tendrán a Él como juez sobre ellos, a quien nada engaña; no le concederán el conocimiento de las cosas ocultas, pues temen que sus propias cosas ocultas puedan salir a la luz. Pero el Señor, también, “conociendo sus obras, los ha entregado a la oscuridad. En la noche,” dice, “será como un ladrón, y el ojo del adúltero vigilará la oscuridad, diciendo: Ningún ojo me verá; ha cubierto su rostro.” Porque todo aquel que evita la luz ama la oscuridad, buscando esconderse, aunque no puede esconderse de Dios, quien no solo conoce lo que se realiza, sino también lo que se pensará, tanto en las profundidades del espacio como en las mentes de los hombres. Así, nuevamente, quien habla en el libro de Eclesiástico dice: “¿Quién me ve? La oscuridad me ha cubierto, y las paredes me han escondido; ¿a quién temo?” Pero aunque acostado en su cama pueda pensar así, es atrapado donde nunca lo imaginó. “Será,” dice, “una vergüenza para él porque no supo qué era el temor del Señor.”

55. Pero, ¿qué puede ser más necio que suponer que algo escapa a la atención de Dios, cuando el sol que proporciona la luz entra incluso en los lugares ocultos, y la fuerza de su calor llega hasta los cimientos de una casa y sus cámaras interiores? ¿Quién puede negar que las profundidades de la tierra, que el hielo del invierno ha unido, son calentadas por la suavidad de la primavera? Seguramente el mismo corazón de un árbol siente la fuerza del calor o del frío, hasta tal punto que sus raíces son o bien mordidas por el frío o brotan en el calor del sol. En resumen, donde quiera que la suavidad del cielo sonríe sobre la tierra, allí la tierra produce en abundancia frutos de diferentes tipos.

56. Si, entonces, los rayos del sol vierten su luz sobre toda la tierra y entran en sus rincones ocultos; si no pueden ser detenidos por barrotes de hierro o la barrera de puertas pesadas para entrar, ¿cómo puede ser imposible que la Gloria de Dios, que está llena de vida, entre en los pensamientos y corazones de los hombres que Él mismo ha creado? ¿Y cómo no verá lo que Él mismo ha creado? ¿Acaso hizo Sus obras para que fueran mejores y más poderosas que Él mismo, quien las hizo (en este caso) para escapar de la atención de su Creador siempre que lo deseen? ¿Implantó en nuestra mente tal perfección y poder que Él mismo no pudiera comprenderlo cuando lo deseara?


​Capítulo XV.

AQUELLOS QUE ESTÁN insatisfechos con el hecho de que los buenos reciben mal, y los malos bien, son mostrados por el ejemplo de Lázaro, y con la autoridad de Pablo, que los castigos y recompensas están reservados para una vida futura.

57. Hemos discutido plenamente dos preguntas; y esta discusión, creemos, no ha resultado del todo desfavorable para nosotros. Una tercera pregunta aún queda; es esta: ¿Por qué los pecadores tienen abundancia de riqueza y bienes, y viven suntuosamente, y no tienen pena ni tristeza; mientras que los justos están en necesidad y son castigados por la pérdida de esposas o hijos? Ahora, esa parábola en el Evangelio debería satisfacer a personas como estas; porque el hombre rico estaba vestido de púrpura y lino fino, y cenaba suntuosamente cada día; pero el mendigo, lleno de llagas, solía recoger las migajas de su mesa. Después de la muerte de ambos, sin embargo, el mendigo estaba en el seno de Abraham en descanso; el hombre rico estaba en tormento. ¿No es evidente a partir de esto que las recompensas y castigos según los méritos esperan a uno después de la muerte?

58. Y ciertamente esto es justo. Porque en un concurso se necesita mucho trabajo—y después del concurso, la victoria cae en algunos, y en otros, la deshonra. ¿Se otorga alguna vez la palma o se concede la corona antes de que termine la carrera? Pablo escribe bien; dice: “He peleado la buena batalla, he terminado mi carrera, he guardado la fe; por lo demás, me está reservada la corona de justicia, la cual me dará el Señor, juez justo, en aquel día; y no solo a mí, sino también a todos los que aman su aparición.” “En ese día,” dice, Él la dará—no aquí. Aquí luchó, en trabajos, en peligros, en naufragios, como un buen luchador; porque sabía que “a través de muchas tribulaciones debemos entrar en el reino de Dios.” Por lo tanto, nadie puede recibir una recompensa, a menos que haya luchado legalmente; ni es la victoria gloriosa, a menos que el concurso también haya sido laborioso.


​Capítulo XVI.

PARA CONFIRMAR LO QUE se ha dicho anteriormente sobre recompensas y castigos, añade que no es extraño si no hay recompensa reservada para algunos en el futuro; porque no trabajan aquí ni luchan. También continúa diciendo que por esta razón se conceden bienes temporales a estas personas, para que no tengan ninguna excusa.

59. ¿No es injusto quien da la recompensa antes del final del concurso? Por lo tanto, el Señor dice en el Evangelio: “Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos.” No dijo: “Bienaventurados los ricos,” sino “los pobres.” Por el juicio divino, la bienaventuranza comienza allí de donde se supone que brota la miseria humana. “Bienaventurados los que tienen hambre, porque serán saciados; Bienaventurados los que lloran, porque serán consolados; Bienaventurados los misericordiosos, porque Dios tendrá misericordia de ellos; Bienaventurados los limpios de corazón, porque verán a Dios; Bienaventurados los que son perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos; Bienaventurados sois cuando los hombres os vituperen, y os persigan, y digan toda clase de mal contra vosotros por causa de la justicia. Regocijaos y alegraos, porque grande es vuestra recompensa en los cielos.” Una recompensa futura y no presente,—en el cielo, no en la tierra,—ha prometido que será dada. ¿Qué más esperas? ¿Qué más se debe? ¿Por qué demandas la corona con tanta prisa, antes de conquistar? ¿Por qué deseas sacudir el polvo y descansar? ¿Por qué anhelas sentarte a la mesa antes de que termine el banquete? Aún el pueblo está mirando, los atletas están en la arena, y tú—¿ya buscas la comodidad?

60. Quizá digas: ¿Por qué los malvados son alegres? ¿por qué viven en lujo? ¿por qué no trabajan conmigo? Es porque aquellos que no han puesto sus nombres para luchar por la corona no están obligados a soportar las labores del concurso. Los que no han descendido a la pista de carreras no se ungieron con aceite ni se cubrieron de polvo. Porque aquellos a quienes la gloria espera, la tribulación está a la mano. Los espectadores perfumados suelen mirar, no para unirse a la lucha, ni para soportar el sol, el calor, el polvo y las lluvias. Que los atletas les digan: Ven, lucha con nosotros. Los espectadores solo responderán: Estamos aquí ahora para decidir sobre ustedes, pero ustedes, si conquistan, ganarán la gloria de la corona y nosotros no.

61. Ellos, entonces, que se han entregado a placeres, lujo, robo, ganancia o honores son espectadores más que combatientes. Tienen el beneficio del trabajo, pero no los frutos de la virtud. Aman su comodidad; mediante astucia y maldad acumulan riquezas; pero pagarán el precio de su iniquidad, aunque sea tarde. Su descanso será en el infierno, el tuyo en el cielo; su hogar en la tumba, el tuyo en el paraíso. De donde Job dijo bellamente que ellos vigilan en la tumba, pues no pueden tener la calma del reposo tranquilo que disfruta quien resucitará.

62. No entiendas, por lo tanto, ni hables, ni pienses como un niño; ni como un niño reclames ahora aquellas cosas que pertenecen a un tiempo futuro. La corona pertenece a los perfectos. Espera hasta que venga lo perfecto, cuando puedas conocer—no a través de un cristal como en un enigma, sino cara a cara—la misma forma de la verdad hecha clara. Entonces se dará a conocer por qué esa persona era rica, que era malvada y ladrón de los bienes de otros, por qué otra era poderosa, por qué una tercera tenía muchos hijos, y, sin embargo, una cuarta estaba cargada de honores.

63. Quizás todo esto sucede para que se le pregunte al ladrón: Tú eras rico, ¿por qué te apoderaste de los bienes de otros? La necesidad no te obligó, la pobreza no te llevó a ello. ¿No te hice rico, para que no tuvieras excusa? Así también se le puede decir a una persona de poder: ¿Por qué no ayudaste a la viuda, a los huérfanos también, cuando sufrían injusticias? ¿Eras impotente? ¿No podías ayudar? Te hice para este propósito, no para que hicieras el mal, sino para que lo detuvieras. ¿No está escrito para ti “Salva al que sufre injusticias”? ¿No está escrito para ti: “Libera al pobre y necesitado de la mano del pecador”? También se le puede decir al hombre que tiene abundancia de bienes: Te he bendecido con hijos y honores; te he concedido salud del cuerpo; ¿por qué no seguiste mis mandamientos? Mi siervo, ¿qué te he hecho, o cómo te he afligido? ¿No fui yo quien te dio hijos, otorgó honores, te concedió salud? ¿Por qué me negaste? ¿Por qué supusiste que tus acciones no llegarían a mi conocimiento? ¿Por qué aceptaste mis regalos, pero desechaste mis mandamientos?

64. Podemos recoger lo mismo del ejemplo del traidor Judas. Fue elegido entre los Doce Apóstoles y tenía a su cargo la bolsa de dinero, para gastarla en los pobres, para que no pareciera que había traicionado al Señor porque estaba deshonrado o en necesidad. Por lo tanto, el Señor le concedió este oficio, para que también pudiera justificarse en él; sería culpable de una falta mayor, no como uno llevado a ello por el mal que se le hizo, sino como uno que malutiliza la gracia.


​Capítulo XVII.

LOS DEBERES DE LA JUVENTUD y ejemplos adecuados a esa edad se presentan a continuación.

65. Dado que se ha dejado suficientemente claro que habrá castigo para la maldad y recompensa para la virtud, procedamos a hablar de los deberes que deben tenerse en cuenta desde nuestra juventud, para que puedan crecer con nuestros años. Un buen joven debe tener temor de Dios, ser obediente a sus padres, honrar a sus mayores, preservar su pureza; no debe despreciar la humildad, sino amar la paciencia y la modestia. Todos estos son un adorno para los años juveniles. Porque así como la seriedad es la verdadera gracia de un anciano, y el ardor de un joven, también lo es la modestia, como si por algún don de la naturaleza, bien resaltada en un joven.

66. Isaac temía al Señor, como era natural en el hijo de Abraham; siendo también tan obediente a su padre que no evitaría la muerte en oposición a la voluntad de su padre. José también, aunque soñó que el sol, la luna y las estrellas se inclinaban ante él, sin embargo, estaba sujeto a la voluntad de su padre con pronta obediencia. Tan casto era, que no escucharía ni una palabra a menos que fuera pura; humilde era incluso al hacer el trabajo de un esclavo, modesto, incluso al huir, perseverante, incluso al soportar el encarcelamiento, tan perdonador de las ofensas que incluso las recompensaba con el bien. Su modestia era tal, que, cuando fue apresado por una mujer, prefirió dejar su manto en sus manos al huir, en lugar de renunciar a su modestia. Moisés, también, y Jeremías, elegidos por el Señor para declarar las palabras de Dios al pueblo, evitaban, por modestia, aquello que por gracia podían hacer.


​Capítulo XVIII.

SOBRE LAS DIFERENTES funciones de la modestia. Cómo debe calificar tanto el habla como el silencio, acompañar la castidad, encomendar nuestras oraciones a Dios, gobernar nuestros movimientos corporales; sobre este último punto se hace referencia a dos clérigos en un lenguaje que no es en absoluto inapropiado para su objeto. Además, prosigue diciendo que la manera de caminar debe estar de acuerdo con esa misma virtud, y cuán cuidadoso debe ser uno para que nada impropio salga de su boca, o sea notado en su cuerpo. Todos estos puntos se ilustran con ejemplos muy apropiados.

67. Hermosa, entonces, es la virtud de la modestia, y dulce es su gracia. Se manifiesta no solo en las acciones, sino incluso en nuestras palabras, para que no excedamos la medida debida en el habla, y que nuestras palabras no tengan un sonido inapropiado. El espejo de nuestra mente a menudo refleja su imagen en nuestras palabras. La sobriedad pesa incluso el sonido de nuestra voz, por temor a que una voz demasiado alta ofenda el oído de alguien. No, en el canto mismo la primera regla es la modestia, y lo mismo ocurre en todo tipo de discurso, para que un hombre pueda aprender gradualmente a alabar a Dios, o a cantar canciones, o incluso a hablar, en que los principios de la modestia adornan su avance.

68. El silencio, nuevamente, en el que descansan todas las otras virtudes, es el acto principal de la modestia. Solo, si se supone que es un signo de un espíritu infantil o orgulloso, se considera un reproche; si es un signo de modestia, se cuenta como alabanza. Susana guardó silencio en peligro y pensó que la pérdida de la modestia era peor que la pérdida de la vida. No consideró que su seguridad debía ser protegida a costa de su castidad. Solo a Dios habló, a Quien podía dirigirse con verdadera modestia. Evitó mirar el rostro de los hombres. Porque también hay modestia en la mirada, que hace que una mujer no desee mirar a los hombres, ni ser vista por ellos.

69. Que nadie suponga que este elogio pertenece únicamente a la castidad. Porque la modestia es la compañera de la pureza, junto a la cual la castidad misma es más segura. La vergüenza, además, es buena como compañera y guía de la castidad, en la medida en que no permite que la pureza se contamine al acercarse incluso a los límites del peligro. Esto es lo que, desde el mismo comienzo de su reconocimiento, encomienda a la Madre del Señor a quienes leen las Escrituras y, como testigo creíble, declara que es digna de ser elegida para tal oficio. Porque cuando en su habitación, sola, es saludada por el ángel, guarda silencio y se perturba ante su entrada, y el rostro de la Virgen se inquieta ante la extraña apariencia de la forma de un hombre. Y así, aunque era humilde, no fue por esto, sino a causa de su modestia, que no devolvió su saludo, ni le dio ninguna respuesta, excepto para preguntar, cuando supo que debía concebir al Señor, cómo sería esto. Ciertamente no habló meramente por el hecho de hacer una respuesta.

70. En nuestras mismas oraciones, también, la modestia es muy placentera y nos otorga mucha gracia de nuestro Dios. ¿No fue esto lo que exaltó al publicano y lo commendó, cuando no se atrevió a levantar ni siquiera sus ojos al cielo? Así fue justificado por el juicio del Señor en lugar del fariseo, a quien el orgullo desmedido hizo tan horrible. “Por lo tanto, oremos en la incorruptibilidad de un espíritu manso y tranquilo, que a la vista de Dios tiene un gran precio”, como dice San Pedro. Entonces, la modestia es algo noble, que, aunque renuncia a sus derechos, no se apodera de nada para sí, no reclama nada, y de alguna manera se retira dentro de la esfera de sus propios poderes, sin embargo, es rica a la vista de Dios, en cuya presencia ningún hombre es rico. Rica es la modestia, pues es la porción de Dios. Pablo también ordena que la oración se ofrezca con modestia y sobriedad. Desea que esto sea lo primero y, por así decirlo, abra el camino a las oraciones que vendrán, de modo que la oración del pecador no sea jactanciosa, sino velada, por así decirlo, con el rubor de la vergüenza, mereciendo un grado mucho mayor de gracia, al ceder ante la modestia al recordar su falta.

71. La modestia debe ser cuidada además en nuestros mismos movimientos, gestos y andar. Porque la condición de la mente a menudo se ve en la actitud del cuerpo. Por esta razón, el hombre oculto de nuestro corazón (nuestro ser interior) se considera ya sea frívolo, jactancioso o bullicioso, o, por el contrario, estable, firme, puro y confiable. Así, el movimiento del cuerpo es una especie de voz del alma.

72. Recordad, hijos míos, que un amigo nuestro que parecía recomendarse por su diligencia en sus deberes, sin embargo, no fue admitido por mí en el número del clero, porque sus gestos eran demasiado indecorosos. También que le dije a uno, a quien encontré ya entre el clero, que nunca fuera delante de mí, porque realmente me dolía la aparente arrogancia de su andar. Eso fue lo que dije cuando regresó a su deber tras una ofensa cometida. Esto solo no lo permitiría, ni mi mente me engañó. Porque ambos han dejado la Iglesia. Lo que su andar les delataba ser, así resultaron ser por la infidelidad de sus corazones. Uno abandonó su fe en el momento de los problemas arrianos; el otro, por amor al dinero, negó que pertenecía a nosotros, para no tener que sufrir la sentencia de la Iglesia. En su andar se discernía la apariencia de inconstancia, la apariencia, por así decirlo, de bufones errantes.

73. Hay algunos que al caminar copian perceptiblemente los gestos de los actores, y actúan como si fueran portadores en las procesiones, y tienen los movimientos de estatuas que asienten, hasta tal punto que parecen llevar un cierto compás, cada vez que cambian su paso.

74. Tampoco creo que sea apropiado caminar apresuradamente, excepto cuando un caso de algún peligro lo exige, o una necesidad real. Porque a menudo vemos que aquellos que se apresuran llegan jadeando, y con rasgos distorsionados. Pero si no hay razón para la necesidad de tal prisa, da lugar a una justa ofensa. Sin embargo, no estoy hablando de aquellos que tienen que apresurarse de vez en cuando por alguna razón particular, sino de aquellos a quienes, por el yugo de un hábito constante, se les ha convertido en una segunda naturaleza. En el caso de los primeros, no puedo aprobar sus movimientos lentos y solemnes, que recuerdan a las formas de fantasmas. Tampoco me agradan los otros con su velocidad desenfrenada, porque hacen pensar en la ruina de los desterrados.

75. Un andar adecuado es aquel en el que hay una apariencia de autoridad, peso y dignidad, y que tiene una actitud calmada y serena. Pero debe ser de tal carácter que toda esfuerzo y vanidad puedan estar ausentes, y que sea simple y llano. Nada artificial es placentero. Que la naturaleza entrene nuestros movimientos. Si de verdad hay algún defecto en nuestra naturaleza, enmendémoslo con diligencia. Y, para que no falte el arte, que no falte la enmienda.

76. Pero si prestamos tanta atención a cosas como estas, ¿cuánto más cuidadosos deberíamos ser para que nada vergonzoso salga de nuestra boca, pues eso contamina terriblemente al hombre? No es la comida lo que contamina, sino el desprecio injusto hacia los demás y las palabras groseras. Estas cosas son abiertamente vergonzosas. En nuestra oficina, de hecho, no debe caer palabra alguna que sea inapropiada, ni una que pueda ofender la modestia. Pero no solo debemos evitar decir nada que sea indecoroso para nosotros, sino que ni siquiera debemos prestar nuestros oídos a palabras de este tipo. Así, José huyó y dejó su manto, para no oír nada que fuera inconsistente con su modestia. Porque quien se deleita en escuchar, incita al otro a hablar.

77. Tener pleno conocimiento de lo que es repugnante es, en el más alto grado, vergonzoso. Ver algo de este tipo, si por casualidad sucede, ¡qué terrible es! Entonces, ¿lo que nos desagrada en los demás, puede ser placentero en nosotros mismos? ¿No es la naturaleza misma nuestra maestra, que ha formado a la perfección cada parte de nuestro cuerpo, para proporcionar lo necesario y embellecer y adornar su forma? Sin embargo, ha dejado a la vista aquellas partes que son bellas de contemplar; entre las cuales, la cabeza, colocada como si estuviera por encima de todo, y las agradables líneas de la figura, y la apariencia del rostro son prominentes, mientras que su utilidad para el trabajo está a la mano. Pero aquellas partes en las que hay una conformidad con las necesidades de la naturaleza, las ha apartado y escondido en el propio cuerpo, para que no presenten una apariencia desagradable, y en parte, también nos ha enseñado y persuadido a cubrirlas.

78. ¿No es la naturaleza misma entonces una maestra de la modestia? Siguiendo su ejemplo, la modestia de los hombres, que supongo se llama así por la manera de conocer lo que es decoroso, ha cubierto y velado lo que ha encontrado oculto en la estructura de nuestro cuerpo; como aquella puerta que se le ordenó a Noé hacer en el costado del arca; en la cual encontramos una figura de la Iglesia, y también del cuerpo humano, pues a través de esa puerta se arrojaban los restos de comida. Así, el Creador de nuestra naturaleza pensó en nuestra modestia y guardó lo que es decoroso y virtuoso en nuestro cuerpo, de tal manera que colocó lo que es indecoroso detrás y lo puso fuera de la vista de nuestros ojos. De esto dice bien el Apóstol: “Los miembros del cuerpo que parecen ser más débiles son necesarios, y aquellos miembros del cuerpo que pensamos que son menos honorables, sobre estos otorgamos más abundante honor, y nuestras partes poco decorosas tienen más abundante decoro.” Verdaderamente, al seguir la guía de la naturaleza, el cuidado diligente ha añadido gracia al cuerpo. En otro lugar he tratado este tema más a fondo, y he dicho que no solo ocultamos aquellas partes que se nos ha dado ocultar, sino que también pensamos que es indecoroso mencionar por nombre su descripción y el uso de esos miembros.

79. Y si estas partes se exponen a la vista por casualidad, se viola la modestia; pero si es intencionadamente, se considera como una total desvergüenza. Por lo tanto, Cam, el hijo de Noé, se trajo deshonra a sí mismo; pues se rió al ver a su padre desnudo, pero aquellos que cubrieron a su padre recibieron el don de una bendición. Por esta razón, también era una costumbre antigua en Roma, y en muchos otros estados, que los hijos adultos no debían bañarse con sus padres, ni los yernos con sus suegros, para que el gran deber de reverencia hacia los padres no se debilitara. Muchos, sin embargo, se cubren tanto como pueden en los baños, de modo que, donde el cuerpo entero está desnudo, al menos esa parte pueda estar cubierta.

80. Los sacerdotes, también, bajo la antigua ley, como leemos en Éxodo, llevaban calzones, como se le dijo a Moisés por el Señor: “Y harás calzones de lino para cubrir su vergüenza: desde los lomos hasta los muslos llegarán, y Aarón y sus hijos los llevarán, cuando entren en el tabernáculo de testimonio, y cuando se acerquen al altar del lugar santo para ofrecer sacrificio, que no pongan pecado sobre sí mismos y mueran.” Algunos de nosotros se dice que aún observan esto, pero la mayoría lo explica espiritualmente, y supone que se dijo con miras a proteger la modestia y preservar la castidad.


​Capítulo XIX.

¿CÓMO DEBERÍA REPRESENTARSE la decencia por un orador? ¿Añade la belleza algo a la virtud, y, si es así, cuánto? Por último, ¿qué cuidado debemos tener para que nada vanidoso o afeminado se vea en nosotros?

81. Me ha dado placer detenerme un poco en las diversas funciones de la modestia; porque les hablo a ustedes que pueden reconocer el bien que hay en ella en sus propios casos, o al menos no conocen su pérdida. Ajustada como está a todas las edades, personas, tiempos y lugares, sin embargo, más le conviene a los años juveniles e infantiles.

82. Pero en cada edad debemos cuidar que todo lo que hacemos sea decoroso y apropiado, y que el curso de nuestra vida forme un todo armonioso y completo. Por lo tanto, Cicerón piensa que se debe observar un cierto orden en lo que es decoroso. Él dice que esto radica en la belleza, el orden y en la disposición adecuada para la acción. Esto, como él dice, es difícil de explicar con palabras, sin embargo, puede ser comprendido con suficiente claridad.

83. No entiendo del todo por qué Cicerón debió introducir la belleza; aunque es cierto que también habla en alabanza de las fuerzas del cuerpo. Ciertamente no ubicamos la virtud en la belleza del cuerpo, aunque, por otro lado, reconocemos cierta gracia, como cuando la modestia suele cubrir el rostro con un rubor de vergüenza, y lo hace más agradable. Pues así como un obrero suele trabajar mejor cuanto más adecuados son sus materiales, así la modestia es más conspicua en la hermosura del cuerpo. Solo que la hermosura del cuerpo no debe ser asumida; debe ser natural y sin artificios, más espontánea que elaborada, no realzada por ropas costosas y brillantes, sino simplemente vestida con ropa ordinaria. Se debe ver que no falte nada que la reputación o necesidad exija, mientras que no se debe añadir nada por el esplendor.

84. La voz, también, no debe ser lánguida, ni débil, ni afeminada en su tono, —un tono de voz que muchos suelen usar, con la idea de parecer importantes. Debe conservar cierta calidad, ritmo y vigor masculino. Que todos hagan lo que mejor se adapte a su carácter y sexo, eso es alcanzar la belleza de la vida. Este es el mejor orden para los movimientos, este el empleo adecuado para cada acción. Pero así como no puedo aprobar un tono de voz suave o débil, o un gesto afeminado del cuerpo, tampoco puedo aprobar lo que es grosero y rústico. Sigamos la naturaleza. La imitación de ella nos proporciona un principio de entrenamiento y nos da un modelo de virtud.


​Capítulo XX.

SI HEMOS DE PRESERVAR nuestra modestia, debemos evitar la compañía de hombres disolutos, así como los banquetes de extraños y la relación con mujeres; nuestro tiempo libre en casa debe ser dedicado a actividades piadosas y virtuosas.

85. La modestia tiene, de hecho, sus rocas—no aquellas que ella trae consigo, sino aquellas, me refiero, con las que a menudo se encuentra, como cuando nos asociamos con hombres disolutos, que, bajo la forma de broma, administran veneno a los buenos. Y estos últimos, si son muy constantes en su asistencia a banquetes y juegos, y a menudo se unen a las bromas, debilitan esa gravedad masculina que poseen. Cuidemos entonces que, al desear relajar nuestras mentes, no destruyamos toda armonía, la mezcla, por así decirlo, de todas las buenas obras. Porque el hábito rápidamente inclina la naturaleza en otra dirección.

86. Por esta razón, creo que lo que hacéis sabiamente es apropiado para los deberes de los clérigos, y especialmente para los del sacerdocio—es decir, que evitéis los banquetes de extraños, pero de tal manera que sigáis siendo hospitalarios con los viajeros, y no deis ocasión a reproches por vuestra gran preocupación en el asunto. Los banquetes con extraños absorben la atención y pronto producen un amor por el festín. Además, las historias del mundo y sus placeres a menudo se cuelan. No se puede cerrar uno los oídos; y prohibirlas se considera un signo de altivez. La copa de uno, también, incluso en contra de la voluntad, se llena una y otra vez. Es mejor, sin duda, excusarse una vez por todas en casa que hacerlo a menudo en casa ajena. Cuando uno se levanta sobrio, al menos la presencia de uno no necesita ser condenada por la insolencia de otro.

87. No hay necesidad de que el clero más joven vaya a las casas de viudas o vírgenes, excepto por el motivo de una visita concreta, y en ese caso solo con el clero mayor, es decir, con el obispo, o, si el asunto es algo importante, con los sacerdotes. ¿Por qué deberíamos dar lugar al mundo para que nos vitupere? ¿Qué necesidad hay de esas visitas frecuentes que dan pie a rumores? ¿Qué pasaría si alguna de esas mujeres cayera por casualidad? ¿Por qué deberías soportar el reproche de la caída de otro? ¿Cuántos hombres fuertes han sido llevados por sus pasiones? ¿Cuántos hay que, aunque no han cedido al pecado, han dado lugar a sospechas?

88. ¿Por qué no pasas el tiempo que tienes libre de tus deberes en la iglesia leyendo? ¿Por qué no vuelves a ver a Cristo? ¿Por qué no te diriges a Él y escuchas Su voz? Nos dirigimos a Él cuando oramos, lo escuchamos cuando leemos los sagrados oráculos de Dios. ¿Qué tenemos que ver con casas extrañas? Hay una casa que lo contiene todo. Aquellos que nos necesitan pueden venir a nosotros. ¿Qué tenemos que ver con cuentos y fábulas? Un oficio para ministrar en el altar de Cristo es lo que hemos recibido; ningún deber de agradar a los hombres nos ha sido impuesto.

89. Debemos ser humildes, gentiles, suaves, serios, pacientes. Debemos mantener el término medio en todas las cosas, de modo que un rostro sereno y un discurso tranquilo muestren que no hay vicio en nuestras vidas.


​Capítulo XXI.

DEBEMOS GUARDARNOS de la ira, antes de que surja; si ya ha surgido, debemos frenarla y calmarla, y si no podemos hacer esto tampoco, al menos debemos mantener nuestra lengua alejada del abuso, para que nuestras pasiones sean como las peleas de niños. Relata lo que dijo Arquítes y muestra que David fue el primero en este asunto, tanto en sus acciones como en sus escritos.

90. Que se guarde contra la ira. Si no se puede evitar, que se mantenga dentro de límites. Porque la indignación es un terrible incentivo al pecado. Desordena la mente de tal manera que no deja espacio para la razón. Por lo tanto, lo primero a lo que debemos aspirar, si es posible, es hacer de la tranquilidad de carácter nuestra disposición natural mediante la práctica constante, el deseo de cosas mejores, la determinación firme. Pero dado que la pasión está en gran medida implantada en nuestra naturaleza y carácter, de modo que no puede ser erradicada y evitada, debe ser controlada por la razón, si es que se puede prever. Y si la mente ya ha sido llenada de indignación antes de que se pudiera prever o prevenir de alguna manera, debemos considerar cómo conquistar la pasión de la mente, cómo restringir nuestra ira, para que ya no esté tan llena. Resiste la ira, si es posible; si no, cede, porque está escrito: “Cede ante la ira”.

91. Jacob cedió obedientemente a su hermano cuando estaba enojado, y a Rebeca; es decir, enseñado por consejos de paciencia, prefirió irse y vivir en tierras extranjeras, en lugar de provocar la ira de su hermano; y luego regresar solo cuando pensaba que su hermano estaba apaciguado. Así fue como encontró tal gran gracia ante Dios. ¿Con qué ofertas de servicio voluntario, con qué regalos, reconciliaba a su hermano consigo mismo, para que no recordara la bendición que le había sido quitada, sino que solo recordara la reparación ahora ofrecida?

92. Si, entonces, la ira ha tomado el inicio, y ya ha poseído tu mente, y se ha elevado a tu corazón, no abandones tu terreno. Tu terreno es la paciencia, es la sabiduría, es la razón, es la mitigación de la indignación. Y si la obstinación de tu oponente te irrita, y su perversidad te lleva a la indignación: si no puedes calmar tu mente, al menos controla tu lengua. Porque así está escrito: “Aparta tu lengua del mal, y tus labios de hablar engaño. Busca la paz y síguela.” ¡Mira la paz del santo Jacob, cuán grande fue! Primero, entonces, calma tu mente. Si no puedes hacer esto, pon un freno a tu lengua. Por último, no omitas buscar la reconciliación. Estas ideas los hablantes del mundo las han tomado de nosotros, y las han plasmado en sus escritos. Pero quien lo dijo primero tiene el crédito de entender su significado.

93. Evitemos entonces o al menos contengamos la ira, para que no perdamos nuestra parte de alabanza, ni añadamos a nuestra lista de pecados. No es cosa ligera calmar la ira. No es menos difícil que no dejarse provocar en absoluto. Una es un acto de nuestra propia voluntad, la otra es un efecto de la naturaleza. Así, las peleas entre niños son inofensivas y tienen más de un carácter placentero que amargo. Y si los niños rápidamente comienzan a pelear entre sí, fácilmente se calman de nuevo y rápidamente se reúnen con aún mayor amistad. No saben actuar de manera engañosa y astuta. No condenes a estos niños, de los cuales el Señor dice: “Si no os convertís y os hacéis como niños, no entraréis en el reino de los cielos.” Así también el Señor mismo, que es el Poder de Dios, como Niño, cuando fue vituperado, no devolvió el vituperio; cuando fue golpeado, no golpeó de vuelta. Fija entonces tu mente en esto: como un niño, nunca guardar rencor, nunca mostrar malicia, sino que todas las cosas puedan ser hechas sin reproche por ti. No te fijes en la respuesta que te den los demás. Mantén tu posición. Guarda la simplicidad y pureza de tu corazón. No respondas a un hombre airado según su ira, ni a un hombre necio según su necedad. Un error rápidamente provoca otro. Si las piedras se frotan entre sí, ¿no brota el fuego?

94. Los paganos—(suelen exagerar todo al hablar)—hacen mucho del dicho del filósofo Arquítes de Tarento, que le dijo a su mayordomo: “Oh, hombre miserable, cómo te castigaría, si no estuviera enojado.” Pero David ya antes de esto había contenido su mano armada en su indignación. ¡Qué cosa tan mayor es no devolver la injuria, que no vengarse! Los guerreros, también, preparados para vengarse de Nabal, Abigail los contuvo con sus oraciones. De donde percibimos que no solo debemos ceder a súplicas oportunas, sino también alegrarnos con ellas. Tanto se agradó David que bendijo a quien intercedió, porque fue contenido de su deseo de venganza.

95. Ya antes de esto había dicho de sus enemigos: “Porque me echaron iniquidad, y en su ira me fueron gravosos.” Escuchemos lo que dijo cuando estaba abrumado por la ira: “¿Quién me dará alas como a la paloma, y volaré y descansaré?” Ellos lo provocaban a la ira, pero él buscaba la tranquilidad.

96. También había dicho: “Airados, pero no pequéis.” El maestro moral que sabe que la disposición natural debe ser guiada más bien por un curso razonable de enseñanza, que erradicada, enseña moral y dice: “Airados, donde hay una falta contra la cual debéis estar airados.” Porque es imposible no sentirse agitado por la bajeza de muchas cosas; de lo contrario, podríamos ser considerados, no virtuosos, sino apáticos y negligentes. Por lo tanto, airados, para que os mantengáis libres de falta, o, en otras palabras: Si estáis airados, no pequéis, sino superad la ira con razón. O se podría expresar así: Si estáis airados, sed airados con vosotros mismos, porque os habéis agitado, y no pecaréis. Porque quien se enoja consigo mismo, porque se ha agitado tan fácilmente, deja de enojarse con otro. Pero quien desea demostrar que su ira es justa solo se inflama más, y rápidamente cae en el pecado. “Mejor es,” como dice Salomón, “el que refrena su ira, que el que toma una ciudad,” porque la ira extravía incluso a los hombres valientes.

97. Por lo tanto, debemos tener cuidado de no entrar en un frenesí, antes de que la razón prepare nuestras mentes. Porque a menudo la ira o la angustia o el miedo a la muerte casi privan al alma de la vida, y la derriban con un golpe repentino. Por lo tanto, es bueno anticipar esto mediante la reflexión, y ejercitar la mente considerando el asunto. Así, la mente no se verá agitada por ninguna perturbación repentina, sino que se calmará, siendo sostenida por el yugo y las riendas de la razón.


​Capítulo XXII.

SOBRE LA REFLEXIÓN y la pasión, y sobre la observancia de la propiedad del habla, tanto en la conversación ordinaria como en la celebración de discusiones.

98. Hay dos tipos de movimientos mentales: los de reflexión y los de pasión. Uno tiene que ver con la reflexión, el otro con la pasión. No hay confusión entre ellos, ya que son marcadamente diferentes y desiguales. La reflexión tiene que buscar y, por así decirlo, extraer la verdad. La pasión nos impulsa y estimula a hacer algo. Así, por su propia naturaleza, la reflexión difunde tranquilidad y calma; y la pasión envía el impulso a actuar. Estemos, pues, dispuestos a permitir que la reflexión sobre las cosas buenas entre en nuestra mente y a hacer que la pasión se someta a la razón (si es que deseamos dirigir nuestras mentes para proteger lo que es apropiado), no sea que el deseo por algo cierre la puerta a la razón. Más bien, que la razón pruebe y vea lo que conviene a la virtud.

99. Y dado que hemos dicho que debemos apuntar a la observancia de lo que es apropiado, para saber cuál es la medida adecuada en nuestras palabras y acciones, y dado que el orden en el habla, más que en la acción, es lo primero; el habla se divide en dos tipos: primero, como se usa en la conversación amistosa, y luego en el tratamiento y discusión de asuntos de fe y justicia. En cualquiera de los casos, debemos tener cuidado de que no haya irritación. Nuestro lenguaje debe ser suave y tranquilo, y lleno de amabilidad y cortesía, y libre de insultos. No debe haber disputas obstinadas en nuestras conversaciones familiares, pues suelen traer a colación temas inútiles, en lugar de aportar algo útil. Que haya discusión sin ira, urbanidad sin amargura, advertencia sin agudeza, consejo sin ofender. Y así como en cada acción de nuestra vida debemos prestar atención a esto, para que ningún impulso abrumador de nuestra mente pueda nunca excluir la razón (siempre mantengamos un lugar para el consejo), también debemos observar esa regla en nuestro lenguaje, de modo que ni la ira ni el odio se susciten, y que no mostremos signos de nuestra avaricia o pereza.

100. Que nuestro lenguaje sea de este tipo, especialmente cuando hablamos de las sagradas Escrituras. Porque, ¿de qué deberíamos hablar más a menudo que del mejor tema de conversación, de su exhortación a la vigilancia, su cuidado por una buena instrucción? Tengamos una razón para comenzar, y que nuestro final esté dentro de límites adecuados. Porque un discurso que es cansado solo provoca ira. ¡Pero ciertamente es muy inapropiado que cuando toda clase de conversación generalmente brinda placer adicional, esto cause ofensa!

101. El tratamiento también de temas como la enseñanza de la fe, la instrucción sobre la autodisciplina, la discusión sobre la justicia, la exhortación a la actividad, no debe ser abordado por nosotros y completamente desarrollado todo a la vez, sino que debe llevarse a cabo en curso, en la medida en que podamos hacerlo, y según lo que permita el contenido del pasaje. Nuestro discurso no debe ser demasiado extenso, ni cortarse demasiado pronto, por temor a que lo primero deje una sensación de aversión, y lo segundo produzca descuido y negligencia. La alocución debe ser clara y sencilla, evidente y diáfana, llena de dignidad y peso; no debe ser estudiada o demasiado refinada, ni, por otro lado, ser desagradable y áspera en estilo.


​Capítulo XXIII.

LAS BROMAS, AUNQUE a veces pueden ser bastante apropiadas, deben ser totalmente desterradas entre los clérigos. La voz debe ser clara y franca.

102. Los hombres del mundo dan muchas más reglas sobre la forma de hablar, que creo que podemos pasar por alto; como, por ejemplo, la manera en que se deben llevar a cabo las bromas. Porque aunque a veces las bromas pueden ser apropiadas y agradables, no son adecuadas para la vida clerical. ¿Cómo podemos adoptar aquellas cosas que no encontramos en las Sagradas Escrituras?

103. También debemos tener cuidado de que al relatar historias no alteremos el propósito serio de la regla más dura que hemos establecido ante nosotros. “¡Ay de vosotros los que reís, porque lloraréis!”, dice el Señor. ¿Buscamos algo de qué reír, para que riendo aquí podamos llorar después? Creo que debemos evitar no solo las bromas groseras, sino todo tipo de chistes, a menos que quizás no sea inapropiado en ese momento que nuestra conversación sea agradable y placentera.

104. Al hablar de la voz, ciertamente creo que debe ser clara y nítida. Que sea musical es un don de la naturaleza y no se puede conseguir mediante el esfuerzo. Debe ser distinta en su pronunciación y llena de un vigor masculino, pero debe estar libre de un acento áspero y rústico. También asegúrate de que no asuma un acento teatral, sino que se mantenga fiel al significado interno de las palabras que pronuncia.


​Capítulo XXIV.

HAY TRES COSAS QUE deben ser observadas en las acciones de nuestra vida. Primero, nuestras pasiones deben ser controladas por nuestra razón; en segundo lugar, debemos observar una moderación adecuada en nuestros deseos; y, por último, todo debe hacerse en el momento adecuado y en el orden correcto. Todas estas cualidades brillaron tan conspicuamente en los hombres santos de la época del Antiguo Testamento, que es evidente que estaban bien dotados de lo que los hombres llaman las virtudes cardinales.

105. Creo que he dicho suficiente sobre el arte de hablar. Ahora consideremos lo que conviene a una vida activa. Notamos que hay tres cosas que deben ser consideradas en relación con este tema. Una es que la pasión no debe resistir nuestra razón. Solo de esa manera podemos alinear nuestros deberes con lo que es apropiado. Porque si la pasión cede ante la razón, podemos mantener fácilmente lo que es apropiado en nuestros deberes. A continuación, debemos tener cuidado de no parecer que, ya sea mostrando un mayor celo o menos del que la materia que abordamos exige, estamos tratando un asunto pequeño con gran pompa o un gran asunto con poco cuidado. En tercer lugar, en lo que respecta a la moderación en nuestros esfuerzos y obras, así como al orden en hacer las cosas y en el momento adecuado para hacerlas, creo que todo debe ser abierto y directo.

106. Pero primero viene lo que puedo llamar la base de todo, a saber, que nuestras pasiones deben obedecer a nuestra razón. El segundo y el tercero son realmente lo mismo: moderación en ambos casos. Hay espacio para nosotros para la observación de una forma agradable, que se considera belleza, y la consideración de la dignidad. A continuación sigue la consideración del orden y el momento de las cosas. Estos, entonces, son los tres puntos, y debemos ver si podemos mostrarlos en perfección en alguno de los santos.

107. Primero está nuestro padre Abraham, quien fue formado y llamado para la instrucción de generaciones venideras. Cuando se le ordenó salir de su propio país y de su parentela y de la casa de su padre, aunque atado y retenido por muchos lazos de relación, ¿no dio prueba de que en él la pasión estaba sujeta a la razón? ¿Quién no se deleita en los dulces encantos de su tierra natal, su parentela y su propio hogar? Su dulzura entonces lo deleitaba. Pero el pensamiento del mandato celestial y de una recompensa eterna lo influenció más. ¿No reflexionó que no podía llevar a su esposa con él sin el mayor peligro, ella no acostumbrada a las penurias, tan tierna para soportar insultos, y tan hermosa como para despertar la lujuria de hombres disolutos? Sin embargo, decidió algo deliberadamente someterse a todo esto en lugar de escapar haciendo excusas. Por último, cuando llegó a Egipto, le aconsejó que dijera que era su hermana, no su esposa.

108. ¡Mira aquí qué pasiones están en juego! Temía por la castidad de su esposa, temía por su propia seguridad, tenía sospechas sobre la lujuria de los egipcios, y aun así, la razonabilidad de cumplir con su deber hacia Dios prevaleció en él. Porque pensó que por el favor de Dios podría estar a salvo en todas partes, pero si ofendía al Señor no podría permanecer ileso ni siquiera en casa. Así, la razón conquistó la pasión y la sometió a sí misma.

109. Cuando su sobrino fue hecho prisionero, sin sentirse aterrorizado ni desanimado por las hordas de tantos reyes, reanudó la guerra. Y después de obtener la victoria, rechazó su parte del botín, que realmente había ganado él mismo. Además, cuando se le prometió un hijo, aunque pensó en la vigorosidad perdida de su cuerpo, ahora casi muerto, y la esterilidad de su esposa, y su propia gran edad, creyó en Dios, aunque iba en contra de la ley de la naturaleza.

110. Nota cómo todo se une aquí. La pasión no faltaba, pero estaba contenida. Aquí había una mente equilibrada en acción, que no trataba las grandes cosas como insignificantes ni las cosas pequeñas como grandes. Aquí había moderación en los diferentes asuntos, orden en las cosas, adecuación de la ocasión, medida adecuada en las palabras. Era el primero en fe, conspicuo en virtud, vigoroso en la batalla, en la victoria no codicioso, en casa hospitalario y atento con su esposa.

111. Jacob también, su santo nieto, amaba pasar su tiempo en casa libre de peligros; pero su madre deseaba que viviera en tierras extranjeras, y así diera lugar a la ira de su hermano. Los consejos sensatos prevalecieron sobre los sentimientos naturales. Un exiliado de su hogar, desterrado de sus padres, sin embargo, en todo lo que hacía, observaba la debida medida, tal como era apropiado, y aprovechaba sus oportunidades en el momento adecuado. Era tan querido por sus padres en casa, que uno, movido por la prontitud de su obediencia, le dio su bendición, el otro se inclinó hacia él con tierno amor. En el juicio de su hermano, también, fue colocado primero, cuando pensó que debía ceder su comida a su hermano. Porque aunque según sus inclinaciones naturales deseaba comida, sin embargo, cuando se le pedía, la cedía por un sentimiento de afecto fraternal. Fue un fiel pastor del rebaño de su maestro, un yerno atento hacia su suegro; fue activo en el trabajo, moderado en sus comidas, conspicuo en hacer enmiendas, generoso en retribuir. De hecho, tan bien calmó la ira de su hermano que recibió su favor, aunque temía su enemistad.

112. ¿Qué diré de José? Ciertamente tenía un anhelo de libertad, y sin embargo soportó los lazos de la servidumbre. ¡Qué manso era en la esclavitud, qué inmutable en la virtud, qué amable en la prisión! ¡Sabio, también, en interpretar, y autocontrolado en ejercer su poder! ¿En el tiempo de abundancia no fue cuidadoso? ¿En el tiempo de hambre no fue justo? ¿Acaso no hizo todo de manera digna de alabanza, y utilizó las oportunidades en su momento; brindando justicia a su pueblo mediante la guía restrictiva de su oficio?

113. Job también, tanto en la prosperidad como en la adversidad, fue irreprochable, paciente, agradable y aceptable para Dios. Fue acosado por el dolor, sin embargo, pudo encontrar consuelo.

114. David también fue valiente en la guerra, paciente en tiempos de adversidad, pacífico en Jerusalén, en la hora de la victoria misericordioso, al cometer pecado arrepentido, en su vejez previsor. Mantuvo la debida medida en sus acciones y aprovechó las oportunidades a medida que se presentaban. Las ha dejado plasmadas en las canciones de los años venideros; y así me parece que ha vertido con su vida, no menos que con la dulzura de sus himnos, una canción imperecedera de sus propios méritos a Dios.

115. ¿Qué deber relacionado con las virtudes principales faltaba en estos hombres? En primer lugar, mostraron prudencia, que se ejerce en la búsqueda de la verdad y que imparte un deseo de conocimiento pleno; en segundo lugar, justicia, que asigna a cada uno lo que le corresponde, no reclama lo ajeno y desatiende su propio beneficio, para salvaguardar los derechos de todos; en tercer lugar, fortaleza, que tanto en la guerra como en el hogar es conspicua en grandeza de espíritu y se distingue en la fuerza del cuerpo; en cuarto lugar, templanza, que preserva el método y orden correctos en todas las cosas que pensamos que deberían ser hechas o dichas.

Capítulo XXV. Se da una razón por la cual este libro no comenzó con una discusión de las virtudes mencionadas anteriormente. También se señala de manera concisa que las mismas virtudes existían en los padres antiguos. 


​Capítulo XXV.

SE DA UNA RAZÓN POR la cual este libro no comenzó con una discusión de las virtudes mencionadas anteriormente. También se señala de manera concisa que las mismas virtudes existían en los padres antiguos.

116. Quizás, dado que las diferentes clases de deberes se derivan de estas cuatro virtudes, alguien podría decir que deberían haber sido descritas en primer lugar. Pero habría sido artificial dar una definición de deber desde el principio y luego proceder a dividirlo en varias clases. Hemos evitado lo artificial y hemos presentado los ejemplos de los padres de antaño. Estos ciertamente no nos ofrecen ninguna incertidumbre en cuanto a nuestra comprensión de ellos, y no nos dan espacio para sutilezas en nuestra discusión sobre ellos. Que la vida de los padres, entonces, sea para nosotros un espejo de virtud, no una mera colección de actos astutos e ingeniosos. Mostremos reverencia al seguirlos, no mera astucia al discutirlos.

117. La prudencia ocupó el primer lugar en el santo Abraham. Pues de él dicen las Escrituras: “Abraham creyó a Dios, y le fue contado por justicia;” porque no es prudente quien no conoce a Dios. Nuevamente: “El necio ha dicho en su corazón: No hay Dios;” porque un hombre sabio no diría eso. ¿Cómo es sabio quien no busca a su Creador, sino que dice a una piedra: “Tú eres mi padre”? ¿Quién dice al diablo como lo hace el maniqueo: “Tú eres el autor de mi ser”? ¿Cómo es sabio Ario, quien prefiere un creador imperfecto e inferior a uno que es verdadero y perfecto? ¿Y cómo pueden ser sabios Marción o Eunomio, quienes prefieren tener un Dios malo en lugar de uno bueno? ¿Y cómo puede ser sabio quien no teme a su Dios? Porque: “El temor del Señor es el principio de la sabiduría.” En otro lugar también se dice: “Los sabios no se apartan de la boca del Señor, sino que se acercan a Él en su confesión de Su grandeza.” Así que cuando la Escritura dice: “Le fue contado por justicia,” eso le trajo la gracia de otra virtud.

118. El principal entre nosotros ha declarado que la prudencia radica en el conocimiento de la verdad. Pero, ¿quién de todos ellos superó a Abraham, David o Salomón en esto? Luego continúan diciendo que la justicia tiene en cuenta a toda la comunidad de la raza humana. Así que David dijo: “Él ha dispersado y dado a los pobres, su justicia permanece para siempre.” El hombre justo tiene compasión, el hombre justo presta. Todo el mundo de riquezas está a los pies del sabio y del justo. El hombre justo considera lo que pertenece a todos como propio, y lo suyo como propiedad común. El hombre justo se acusa a sí mismo en lugar de a los demás. Porque es justo quien no se perdona a sí mismo, y quien no permite que sus acciones secretas queden ocultas. ¡Mira ahora cuán justo fue Abraham! En su vejez engendró un hijo según la promesa, y cuando el Señor lo demandó para sacrificio, no pensó que debía negárselo, aunque era su único hijo.

119. Nota aquí todas estas cuatro virtudes en un solo acto. Fue sabio creer en Dios, y no poner el amor por su hijo antes que los mandamientos de su Creador. Fue justo devolver lo que se había recibido. Fue valiente contener los sentimientos naturales por razón. El padre llevó a la víctima; el hijo preguntó dónde estaba: los sentimientos del padre apenas fueron probados, pero no fueron superados. El hijo dijo de nuevo: “Padre mío”, y así atravesó el corazón de su padre, aunque sin debilitar su devoción a Dios. La cuarta virtud, la templanza, también estaba presente. Siendo justo, preservó la debida medida en su piedad y el orden en todo lo que tenía que llevar a cabo. Y así, al traer lo necesario para el sacrificio, al encender el fuego, al atar a su hijo, al sacar el cuchillo, al realizar el sacrificio en el debido orden; así mereció como recompensa que pudiera conservar a su hijo.

120. ¿Hay mayor sabiduría que la del santo Jacob, quien vio a Dios cara a cara y ganó una bendición? ¿Puede haber una justicia más alta que la suya al dividir con su hermano lo que había adquirido y ofrecerlo como un regalo? ¿Qué mayor fortaleza que la suya al luchar con Dios? ¿Qué moderación tan verdadera como la suya, que actuó con tal moderación en cuanto al tiempo y al lugar, que prefirió ocultar la vergüenza de su hija en lugar de vengarse? Porque estando en medio de enemigos, pensó que era mejor ganar sus afectos que concentrar su odio en sí mismo.

121. ¡Qué sabio fue también Noé, quien construyó todo el arca! ¡Qué justo nuevamente! Porque él solo, preservado de todos para ser el padre de la raza humana, fue hecho sobreviviente de generaciones pasadas y autor de una por venir; nació, además, más para el mundo y el universo que para sí mismo. ¡Qué valiente fue para superar el diluvio! ¡Qué templado para soportarlo! Cuando entró en el arca, ¡con qué moderación pasó el tiempo! Cuando envió el cuervo y la paloma, cuando los recibió a su regreso, cuando aprovechó la oportunidad de salir del arca, ¡con qué moderación hizo uso de estas ocasiones!


​Capítulo XXVI.

AL INVESTIGAR LA VERDAD, los filósofos han quebrantado sus propias reglas. Sin embargo, Moisés se mostró más sabio que ellos. Cuanto mayor es la dignidad de la sabiduría, más seriamente debemos esforzarnos por obtenerla. La naturaleza misma nos impulsa a todos a hacer esto.

122. Se dice, por lo tanto, que al investigar la verdad, debemos observar lo que es decoroso. Debemos buscar lo que es verdadero con el mayor cuidado. No debemos presentar falsedades como verdad, ni ocultar la verdad en la oscuridad, ni llenar la mente con asuntos ociosos, enrevesados o dudosos. ¿Qué hay de tan indecoroso como adorar una cosa de madera, que los hombres mismos han hecho? ¿Qué muestra tal oscuridad como discutir temas relacionados con la geometría y la astronomía (que ellos aprueban), medir las profundidades del espacio, encerrar el cielo y la tierra dentro de los límites de números fijos, dejar de lado los fundamentos de la salvación y buscar el error?

123. Moisés, tan erudito como era en toda la sabiduría de los egipcios, no aprobaba esas cosas, sino que consideraba que ese tipo de sabiduría era tanto dañina como necia. Apartándose de ellas, buscó a Dios con todo el deseo de su corazón, y así lo vio, lo interrogó, lo oyó cuando habló. ¿Quién es más sabio que aquel a quien Dios enseñó, y que hizo nulo toda la sabiduría de los egipcios, y todos los poderes de su arte por la fuerza de sus obras? No trató las cosas desconocidas como bien conocidas, y así no las aceptó temerariamente. Sin embargo, estos filósofos, aunque no consideran que sea contrario a la naturaleza, ni vergonzoso para ellos adorar y pedir ayuda a un ídolo que no sabe nada, nos enseñan que estas dos cosas mencionadas en las palabras recién expresadas, que están de acuerdo tanto con la naturaleza como con la virtud, deben ser evitadas.

124. Cuanto más elevada es la virtud de la sabiduría, más digo que debemos esforzarnos por ella, para que podamos alcanzarla. Y para que no tengamos ideas que sean contrarias a la naturaleza, o que sean deshonrosas, o inapropiadas, debemos dedicar dos cosas, es decir, tiempo y cuidado, a considerar los asuntos con el fin de investigarlos. Porque no hay nada en lo que el hombre sobresalga más que en el hecho de que tiene razón, busca el origen de las cosas, piensa que el Autor de su ser debe ser buscado. Porque en Su mano está nuestra vida y muerte; Él gobierna este mundo con Su asentimiento. Y a Él sabemos que debemos dar razón de nuestras acciones. Porque no hay nada que ayude más a una buena vida que creer que Él será nuestro juez, a Quien las cosas ocultas no escapan, y las cosas indecorosas ofenden, y las buenas acciones deleitan.

125. En todos los hombres, entonces, reside, de acuerdo con la naturaleza humana, un deseo de buscar la verdad, que nos lleva a tener un anhelo de conocimiento y aprendizaje, e infunde en nosotros un deseo de buscarlo. Sobresalir en esto parece algo noble para la humanidad; pero solo hay unos pocos que lo alcanzan. Y ellos, mediante un profundo pensamiento, mediante una cuidadosa deliberación, dedican no poco esfuerzo para poder alcanzar esa vida bendita y virtuosa, y acercarse a su semejanza en sus acciones. “Porque no el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace las cosas que yo digo.” Tener un deseo de conocimiento sin acciones que correspondan—bueno! No sé si eso lleva consigo algo más.


​Capítulo XXVII.

LA PRIMERA FUENTE DEL deber es la prudencia, de la cual surgen tres otras virtudes; y no pueden ser separadas ni desgarradas, ya que están mutuamente conectadas entre sí.

126. La primera fuente del deber, entonces, es la prudencia. ¿Qué hay más deber que dar al Creador toda nuestra devoción y reverencia? Sin embargo, esta fuente se desvía hacia otras virtudes. Pues la justicia no puede existir sin prudencia, ya que se requiere no poca prudencia para ver si algo es justo o injusto. Un error en cualquiera de los dos lados es muy grave. “Porque el que dice que un hombre justo es injusto, o que un hombre injusto es justo, es maldito por Dios. ¿Por qué, entonces, abunda la justicia hacia los malvados?” dice Salomón. Ni, por otro lado, puede existir la prudencia sin justicia, pues la piedad hacia Dios es el principio de la comprensión. En lo cual notamos que esta es una idea prestada más que original entre los sabios del mundo, pues la piedad es la base de todas las virtudes.

127. Pero la piedad de la justicia se dirige primero hacia Dios; en segundo lugar, hacia la patria; luego, hacia los padres; por último, hacia todos. Esto, también, está de acuerdo con la guía de la naturaleza. Desde el comienzo de la vida, cuando la comprensión comienza a ser infundida en nosotros, amamos la vida como el regalo de Dios, amamos nuestra patria y a nuestros padres; por último, a nuestros compañeros, con quienes nos gusta asociarnos. De ahí surge el verdadero amor, que prefiere a los demás sobre sí mismo, y no busca lo propio, donde radica la preeminencia de la justicia.

128. Está arraigado en todas las criaturas vivas, ante todo, preservar su propia seguridad, protegerse de lo que es dañino, esforzarse por lo que es ventajoso. Buscan alimento y compañeros, mediante los cuales pueden protegerse de peligros, tormentas y del sol, todo lo cual es una señal de prudencia. A continuación, encontramos que todas las diferentes criaturas tienden por naturaleza a agruparse, primero con sus semejantes de su propia clase y tipo, luego también con otros. Así vemos a los bueyes encantados de estar en manadas, a los caballos en grupos, y especialmente a los similares entre sí, ciervos también, en compañía de ciervos y a menudo con hombres. ¿Y qué debería decir sobre su deseo de tener crías, y sobre su descendencia, o incluso sobre sus pasiones, en las cuales la semejanza de la justicia es conspicua?

129. Está claro, entonces, que estas y las demás virtudes están relacionadas entre sí. Porque el coraje, que en la guerra preserva a su país de los bárbaros, o en casa defiende a los débiles, o a los compañeros de los ladrones, está lleno de justicia; y saber en qué plan defender y dar ayuda, cómo aprovechar las oportunidades de tiempo y lugar, es parte de la prudencia y la moderación, y la templanza misma no puede observar la debida medida sin prudencia. Conocer una oportunidad adecuada, y hacer un retorno de acuerdo con lo que es justo, pertenece a la justicia. En todo esto, también, se necesita generosidad, y fortaleza de mente, y a menudo de cuerpo, para que podamos llevar a cabo lo que deseamos.

Capítulo XXVIII. Una comunidad descansa sobre la justicia y la buena voluntad. Dos partes de la primera, la venganza y la posesión privada, no son reconocidas por los cristianos. Lo que los estoicos dicen sobre la propiedad común y la ayuda mutua ha sido tomado de las escrituras sagradas. La grandeza de la gloria de la justicia, y lo que impide el acceso a ella.

Una comunidad se basa en la justicia y la buena voluntad. Dos partes de la primera, la venganza y la posesión privada, no son reconocidas por los cristianos. Lo que los estoicos dicen sobre la propiedad común y la ayuda mutua ha sido tomado de los escritos sagrados. La grandeza de la gloria de la justicia y lo que impide el acceso a ella.

130. La justicia, entonces, tiene que ver con la sociedad de la raza humana y la comunidad en general. Porque lo que mantiene unida a la sociedad se divide en dos partes: la justicia y la buena voluntad, que también se llama liberalidad y bondad. La justicia me parece más elevada, la liberalidad más placentera, de las dos. Una da juicio, la otra muestra bondad.

131. Pero esa misma cosa está excluida entre nosotros, que los filósofos piensan que es la función de la justicia. Porque dicen que la primera expresión de la justicia es no hacer daño a nadie, excepto cuando se ve obligado por agravios recibidos. Esto es desechado por la autoridad del Evangelio. Porque las Escrituras quieren que el Espíritu del Hijo del Hombre esté en nosotros, quien vino a dar gracia, no a causar daño.

132. A continuación, consideraron que era consonante con la justicia que uno tratara la propiedad común, es decir, la pública, como pública, y la privada como privada. Pero esto ni siquiera está de acuerdo con la naturaleza, pues la naturaleza ha derramado todas las cosas para que todos los hombres las usen en común. Dios ha ordenado que todas las cosas sean producidas, de modo que haya alimento en común para todos, y que la tierra sea una posesión común para todos. Por lo tanto, la naturaleza ha producido un derecho común para todos, pero la avaricia lo ha convertido en un derecho para unos pocos. Aquí, también, se nos dice que los estoicos enseñaron que todas las cosas que se producen en la tierra están creadas para el uso de los hombres, pero que los hombres nacen para el bien de los hombres, de modo que mutuamente uno pueda ser de ventaja para otro.

133. Pero, ¿de dónde han sacado tales ideas sino de las sagradas Escrituras? Porque Moisés escribió que Dios dijo: “Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza, y tenga dominio sobre los peces del mar, y sobre las aves del cielo, y sobre el ganado, y sobre toda cosa que se arrastra sobre la tierra.” Y David dijo: “Todo lo has puesto bajo sus pies; todas las ovejas y bueyes, sí, y las bestias del campo, las aves del cielo y los peces del mar.” Así que estos filósofos han aprendido de nuestros escritos que todas las cosas fueron sometidas al hombre, y, por lo tanto, piensan que todas las cosas también fueron producidas para el bien del hombre.

134. Que el hombre fue hecho para el bien del hombre también lo encontramos en los libros de Moisés, cuando el Señor dice: “No es bueno que el hombre esté solo, hagámosle una ayuda idónea.” Así, la mujer fue dada al hombre para ayudarlo. Ella debería darle hijos, para que un hombre siempre pudiera ser ayuda para otro. Además, antes de que la mujer fuera formada, se dijo de Adán: “No se halló ayuda idónea para él.” Porque un hombre no podía tener la ayuda adecuada sino de otro. Entre todas las criaturas vivientes, por lo tanto, no había ninguna adecuada para él, o, para decirlo claramente, ninguna que fuera su ayudante. De ahí que se buscara una mujer para ayudarlo.

135. Así, de acuerdo con la voluntad de Dios y la unión de la naturaleza, debemos ser de ayuda mutua unos a otros, y competir entre nosotros en el cumplimiento de los deberes, poniendo todas nuestras ventajas, por así decirlo, ante todos, y (usando las palabras de las Escrituras) ayudándonos unos a otros por un sentimiento de devoción o de deber, ya sea dando dinero, o haciendo algo, de cualquier manera; para que el encanto de la convivencia humana crezca siempre más dulce entre nosotros, y nadie sea jamás apartado de su deber por el miedo al peligro, sino que más bien considere todas las cosas, ya sean buenas o malas, como su propia preocupación. Así, el santo Moisés no temió emprender guerras terribles por el bien de su pueblo, ni tuvo miedo de las armas de los reyes más poderosos, ni se asustó ante la salvajería de las naciones bárbaras. Puso a un lado el pensamiento de su propia seguridad para dar libertad al pueblo.

136. Grande, entonces, es la gloria de la justicia; pues ella, existiendo más para el bien de los demás que para el propio, es un apoyo a los lazos de unión y fraternidad entre nosotros. Ocupa un lugar tan alto que tiene todas las cosas bajo su autoridad, y además puede ayudar a otros y proporcionar dinero; ni rechaza sus servicios, sino que incluso enfrenta peligros por los demás.

137. ¿Quién no subiría y sostendría con gusto las alturas de esta virtud, si no fuera porque la avaricia debilita y disminuye el poder de tal virtud? Mientras queramos añadir a nuestras posesiones y acumular dinero, tomar en nuestra posesión nuevas tierras, y ser el más rico de todos, hemos desechado la forma de la justicia y hemos perdido la bendición de la bondad hacia todos. ¿Cómo puede ser justo quien intenta quitar a otro lo que desea para sí mismo?

138. El deseo de obtener poder también debilita la perfecta fuerza y belleza de la justicia. ¿Cómo puede aquel que intenta someter a otros a su propio poder, presentarse en favor de los demás? ¿Y cómo puede un hombre ayudar a los débiles contra los fuertes, cuando él mismo aspira a un gran poder a costa de la libertad?

Capítulo XXIX. La justicia debe ser observada incluso en la guerra y con los enemigos. Esto se demuestra con el ejemplo de Moisés y Eliseo. Los escritores antiguos aprendieron a su vez de los hebreos a llamar a sus enemigos con un término más suave. Por último, el fundamento de la justicia descansa en la fe, y su simetría es perfecta en la Iglesia.


​Capítulo XXIX.

LA JUSTICIA DEBE SER observada incluso en la guerra y con los enemigos. Esto se demuestra con el ejemplo de Moisés y Eliseo. Los escritores antiguos aprendieron a su vez de los hebreos a llamar a sus enemigos con un término más suave. Por último, el fundamento de la justicia descansa en la fe, y su simetría es perfecta en la Iglesia.

139. Qué grande es la justicia se puede deducir del hecho de que no hay lugar, ni persona, ni tiempo, con el que no tenga nada que ver. Debe incluso ser preservada en todas las relaciones con los enemigos. Por ejemplo, si se ha acordado el día o el lugar para una batalla con ellos, se consideraría un acto contra la justicia ocupar el lugar de antemano, o anticipar el tiempo. Porque hay alguna diferencia entre ser vencido en una batalla por un combate severo, o por una habilidad superior, o por una mera casualidad. Pero se toma una venganza más profunda contra enemigos más feroces, y contra aquellos que son falsos así como contra aquellos que han hecho mayores agravios, como fue el caso con los madianitas. Porque habían hecho pecar a muchos del pueblo judío a través de sus mujeres; por lo cual la ira del Señor se derramó sobre el pueblo de nuestros padres. Así sucedió que Moisés, al ser victorioso, no permitió que ninguno de ellos viviera. Por otro lado, Josué no atacó a los gibeonitas, que habían puesto a prueba al pueblo de nuestros padres con engaño en lugar de con guerra, sino que los castigó imponiéndoles una ley de servidumbre. Eliseo, nuevamente, no permitió que el rey de Israel matara a los sirios cuando deseaba hacerlo. Los había traído a la ciudad, cuando lo estaban sitiando, después de haberlos golpeado con ceguera instantánea, de modo que no podían ver a dónde iban. Porque dijo: “No golpearás a aquellos a quienes no has tomado cautivos con tu lanza y con tu espada. Ponles delante pan y agua, para que coman y beban y regresen a su hogar.” Incitados por su trato amable, deberían mostrar al mundo la bondad que habían recibido. “Así” (leemos) “no volvieron más las bandas de Siria a la tierra de Israel.”

140. Si, entonces, la justicia es vinculante, incluso en la guerra, cuánto más deberíamos observarla en tiempos de paz. Tal favor mostró el profeta a aquellos que vinieron a apresarlo. Leemos que el rey de Siria había enviado su ejército a acecharlo, pues había aprendido que era Eliseo quien había dado a conocer todos sus planes y consultas. Y Gehazi, el siervo del profeta, al ver el ejército, comenzó a temer que su vida estaba en peligro. Pero el profeta le dijo: “No temas, porque los que están con nosotros son más que los que están con ellos.” Y cuando el profeta pidió que se abrieran los ojos de su siervo, fueron abiertos. Entonces Gehazi vio toda la montaña llena de caballos y carros alrededor de Eliseo. Al acercarse a él, el profeta dice: “Hiere, oh Dios, al ejército de Siria con ceguera.” Y esta oración siendo concedida, les dice a los sirios: “Síganme, y yo los llevaré al hombre que buscan.” Entonces vieron a Eliseo, a quien intentaban apresar, y al verlo no pudieron retenerlo. Es claro a partir de esto que la fe y la justicia deben ser observadas incluso en la guerra; y que no podría ser sino una cosa vergonzosa si se violara la fe.

141. Así también los antiguos solían dar a sus enemigos un nombre menos duro, y los llamaban extraños. Porque los enemigos solían ser llamados extraños según las costumbres de antaño. Esto también podemos decir que lo adoptaron de nuestros escritos; pues los hebreos solían llamar a sus enemigos “allophyllos,” es decir, cuando se traduce al latín, “alienigenas” (de otra raza). Porque así leemos en el primer libro de Reyes: “Aconteció en aquellos días que los de otra raza se dispusieron contra Israel.”

142. La base de la justicia, por lo tanto, es la fe, pues los corazones de los justos habitan en la fe, y el hombre justo que se acusa a sí mismo edifica la justicia sobre la fe, pues su justicia se hace evidente cuando confiesa la verdad. Así dice el Señor por medio de Isaías: “He aquí, pongo una piedra por fundamento en Sion.” Esto significa a Cristo como el fundamento de la Iglesia. Porque Cristo es el objeto de fe para todos; pero la Iglesia es, por así decirlo, la forma exterior de la justicia, ella es el derecho común de todos. Porque por todos en común ella ora, por todos en común ella trabaja, en las tentaciones de todos ella es probada. Así que quien se niega a sí mismo es de hecho un hombre justo, es de hecho digno de Cristo. Por esta razón Pablo ha hecho de Cristo el fundamento, para que podamos edificar sobre Él las obras de justicia, mientras que la fe es el fundamento. En nuestras obras, entonces, si son malas, aparece la injusticia; si son buenas, la justicia.

Capítulo XXX. Sobre la bondad y sus varias partes, a saber, la buena voluntad y la liberalidad. Cómo deben combinarse. Qué más se necesita para que alguien muestre liberalidad de manera loable.


​Capítulo XXX.

SOBRE LA BONDAD Y SUS varias partes, a saber, la buena voluntad y la liberalidad. Cómo deben combinarse. Qué más se necesita para que alguien muestre liberalidad de manera loable.

143. Ahora podemos seguir hablando de la bondad, que se descompone en dos partes, la buena voluntad y la liberalidad. La bondad para existir en perfección debe consistir en estas dos cualidades. No es suficiente solo desear el bien; también debemos hacer el bien. Ni, nuevamente, es suficiente hacer el bien, a menos que esto surja de una buena fuente, incluso de una buena voluntad. “Porque Dios ama al dador alegre.” Si actuamos de mala gana, ¿cuál es nuestra recompensa? Por lo tanto, el Apóstol, hablando en términos generales, dice: “Si hago esto de buena gana, tengo recompensa; pero si de mala gana, se me da una dispensa.” En el Evangelio, también, hemos recibido muchas reglas de justa liberalidad.

144. Así, es una cosa gloriosa desear el bien y dar libremente, con el único deseo de hacer el bien y no hacer daño. Porque si pensáramos que es nuestro deber proporcionar los medios a un hombre extravagante para que viva extravagantemente, o a un adúltero para que pague por su adulterio, no sería un acto de bondad, ya que no habría buena voluntad en ello. Estaríamos haciendo daño, no bien, a otro si le diéramos dinero para ayudarle a conspirar contra su país, o en intentar reunir a nuestra costa a algunos hombres abandonados para atacar a la Iglesia. Ni, de nuevo, parece ser generosidad ayudar a quien oprime muy duramente a viudas y huérfanos, o intenta apoderarse de sus propiedades con cualquier muestra de violencia.

145. No es señal de un espíritu generoso extorsionar de uno lo que damos a otro, o ganar dinero injustamente, y luego pensar que se puede gastar bien, a menos que actuemos como lo hizo Zaqueo, y restituir cuatro veces lo que hemos tomado de aquel a quien hemos robado, y compensar tales crímenes paganos con el celo de nuestra fe y con verdadero trabajo cristiano. Nuestra generosidad debe tener algún fundamento seguro.

146. Lo primero necesario es hacer el bien de buena fe, y no actuar falsamente cuando se hace la ofrenda. Nunca digamos que estamos haciendo más, cuando en realidad estamos haciendo menos. ¿Qué necesidad hay de hablar en absoluto? En una promesa se oculta un engaño. Está en nuestro poder dar lo que queramos. Engañar destruye el fundamento, y así destruye la obra. ¿Se enojó Pedro solo hasta desear que Ananías y su esposa fueran asesinados? Ciertamente no. Deseaba que otros, al conocer su ejemplo, no perecieran.

147. Tampoco es un verdadero acto de generosidad si das por el simple hecho de presumir de ello, en lugar de por compasión. Tus sentimientos internos dan nombre a tus actos. Así como sale de ti, así lo considerarán los demás. ¡Mira qué verdadero juez tienes! Él consulta contigo cómo llevar a cabo tu trabajo, y primero de todo cuestiona tu mente. “No dejes,” dice, “que tu mano izquierda sepa lo que hace tu mano derecha.” Esto no se refiere a nuestros cuerpos reales, sino que significa: No dejes que quien está de acuerdo contigo, ni siquiera tu hermano, sepa lo que haces, no sea que pierdas el fruto de tu recompensa en el futuro al buscar aquí tu precio en vanagloria. Pero esa generosidad es real donde un hombre oculta lo que hace en silencio, y asiste en secreto las necesidades de individuos, a quienes alaba la boca del pobre, y no sus propios labios.

148. La perfecta liberalidad se prueba por su buena fe, el caso que ayuda, el tiempo y el lugar cuando y donde se manifiesta. Pero primero siempre debemos ver que ayudamos a los de la casa de la fe. Es una falta grave si un creyente está en necesidad, y tú lo sabes, o si sabes que no tiene medios, que tiene hambre, que sufre angustia, especialmente si se siente avergonzado de su necesidad. Es una gran falta si está abrumado por la prisión o la falsa acusación de su familia, y tú no vienes en su ayuda. Si está en prisión, y—aunque sea recto—tiene que sufrir dolor y castigo por alguna deuda (pues aunque debemos mostrar misericordia a todos, debemos mostrarla especialmente a un hombre recto); si en el momento de su tribulación no obtiene nada de ti; si en el momento de peligro, cuando lo llevan a morir, tu dinero te parece más que la vida de un hombre moribundo; ¡qué pecado es eso para ti! Por lo tanto, Job dice bellamente: “Que la bendición de aquel que estaba a punto de perecer venga sobre mí.”

149. Dios, de hecho, no hace acepción de personas, porque Él conoce todas las cosas. Y nosotros, de hecho, debemos mostrar misericordia a todos. Pero como muchos intentan obtener ayuda bajo falsos pretextos, y hacen creer que están en una situación miserable; por lo tanto, donde el caso es claro y la persona bien conocida, y no se debe perder tiempo, la misericordia debe mostrarse más fácilmente. Porque el Señor no es exigente para demandar lo máximo. Bendito, de hecho, es aquel que abandona todo y lo sigue, pero también es bendito aquel que hace lo que puede lo mejor que puede con lo que tiene. El Señor prefirió las dos monedas de la viuda a todos los regalos de los ricos, porque ella dio todo lo que tenía, pero ellos solo dieron una pequeña parte de toda su abundancia. Es la intención, por lo tanto, la que hace que el regalo sea valioso o pobre, y da a las cosas su valor. El Señor no quiere que regalemos todos nuestros bienes de una vez, sino que los impartamos poco a poco; a menos, de hecho, que nuestro caso sea como el de Eliseo, quien mató sus bueyes y alimentó al pueblo con lo que tenía, para que ninguna preocupación doméstica pudiera retenerlo, y para que pudiera renunciar a todas las cosas y dedicarse a la enseñanza profética.

150. La verdadera liberalidad también debe ser probada de esta manera: que no despreciemos a nuestros parientes más cercanos, si sabemos que están en necesidad. Pues es mejor para ti ayudar a tus parientes que sienten la vergüenza de pedir ayuda a otros, o de ir a otro a rogar asistencia en su necesidad. No, sin embargo, para que se enriquezcan con lo que podrías dar a los pobres. Son los hechos del caso los que debemos considerar, y no los sentimientos personales. No te dedicaste al Señor con el propósito de hacer rico a tu familia, sino para que pudieras ganar la vida eterna por el fruto de las buenas obras, y expiar tus pecados mostrando misericordia. Ellos piensan quizás que están pidiendo poco, pero exigen el precio que deberías pagar por tus pecados. Intentan quitarte los frutos de tu vida, y piensan que están actuando correctamente. Y uno te acusa porque no lo has hecho rico, cuando todo el tiempo deseaba engañarte del premio de la vida eterna.

151. Hasta ahora hemos dado nuestro consejo, ahora busquemos nuestra autoridad. Primero, entonces, nadie debe avergonzarse de volverse pobre después de haber sido rico, si esto sucede porque da libremente a los pobres; porque Cristo se hizo pobre cuando era rico, para que a través de su pobreza pudiera enriquecer a todos. Nos ha dado una regla a seguir, para que podamos dar una buena cuenta de nuestra herencia reducida; quien ha saciado el hambre de los pobres ha aliviado su angustia. “Aquí doy mi consejo”, dice el Apóstol, “porque esto es conveniente para vosotros, que debéis ser seguidores de Cristo.” El consejo se da a los buenos, pero las advertencias restringen a los malhechores. Nuevamente dice, como si se dirigiera a los buenos: “Porque habéis comenzado no solo a hacer, sino también a estar dispuestos, hace un año.” Ambos, y no solo uno, son la marca de la perfección. Así enseña que la liberalidad sin buena voluntad, y la buena voluntad sin liberalidad, no son perfectas. Por lo tanto, también nos insta a la perfección, diciendo: “Ahora, por lo tanto, realizad la acción; para que así como la voluntad de hacerlo estaba lista en vosotros, también pueda haber la voluntad de llevarlo a cabo de lo que tenéis. Porque si la voluntad está lista, es aceptada según lo que un hombre tiene, y no según lo que no tiene. Pero no de modo que otros tengan abundancia, y vosotros estéis en necesidad: sino que haya igualdad; vuestra abundancia debe ahora servir para su necesidad, para que su abundancia pueda servir para vuestra necesidad; para que haya igualdad, como está escrito: “El que recogió mucho no tuvo de sobra, y el que recogió poco no tuvo falta.”

152. Notamos cómo el Apóstol incluye tanto la buena voluntad como la liberalidad, así como la manera, los frutos de la correcta entrega y las personas involucradas. La manera ciertamente, pues dio consejo a aquellos que no son perfectos: porque solo los imperfectos sufren ansiedad. Pero si algún sacerdote u otro clérigo, al no querer cargar a la Iglesia, no da todo lo que tiene, sino que hace honorablemente lo que su oficio exige, no me parece que sea imperfecto. También creo que el Apóstol aquí no habló de ansiedad mental, sino más bien de problemas domésticos.

153. Y creo que fue con referencia a las personas involucradas que dijo: “para que su abundancia sirva para su necesidad, y su abundancia para nuestra necesidad.” Esto significa que la abundancia del pueblo podría motivarlos a buenas obras, para suplir la necesidad de alimento de otros; mientras que la abundancia espiritual de estos últimos podría ayudar a la necesidad de méritos espirituales entre el pueblo mismo, y así ganarles una bendición.

154. Por lo tanto, les dio un excelente ejemplo: “El que recogió mucho no tuvo de más, y el que recogió poco no tuvo falta.” Ese ejemplo es un gran aliento para todos los hombres a mostrar misericordia. Porque el que posee mucho oro no tiene de más, pues todo en este mundo es como nada; y el que tiene poco no tiene falta, porque lo que pierde ya es nada. Todo el asunto está sin pérdida, pues todo ello ya está perdido.

155. También podemos entenderlo correctamente así. El que tiene mucho, aunque no dé, no tiene de más. Porque por mucho que obtenga, siempre está en necesidad, porque anhela más. Y el que tiene poco no tiene falta, porque no cuesta mucho alimentar a los pobres. De igual manera, también la persona pobre que da bendiciones espirituales a cambio de dinero, aunque tiene mucha gracia, no tiene de más. Porque la gracia no carga la mente, sino que la aligera.

156. Se puede considerar de esta manera: Tú, oh hombre, ¡no tienes nada de más! ¿Cuánto has recibido realmente, aunque te parezca mucho? Juan, de quien ninguno fue mayor entre los nacidos de mujer, sin embargo, fue menos que el que es el menor en el reino de los cielos.

157. O una vez más. La gracia de Dios nunca es superabundante, humanamente hablando, porque es espiritual. ¿Quién puede medir su grandeza o su amplitud, que no se puede ver? La fe, si fuera como un grano de mostaza, puede transplantar montañas—y más que un grano no se te concede. Si la gracia habitara plenamente en ti, ¿no tendrías que temer que tu mente comenzara a elevarse ante tan gran don? Porque hay muchos que han caído más terriblemente, desde alturas espirituales, que si nunca hubieran recibido gracia alguna del Señor. Y el que tiene poco no carece, porque no es tangible para ser dividido; y lo que parece poco para quien tiene es mucho para quien carece.

158. Al dar, también debemos tener en cuenta la edad y la debilidad; a veces, también, ese sentimiento natural de vergüenza, que indica buena crianza. Se debe dar más a los ancianos que ya no pueden proveerse de alimento por su trabajo. Así, también, la debilidad del cuerpo debe ser asistida, y eso de manera pronta. Nuevamente, si alguien después de ser rico ha caído en la necesidad, debemos ayudar, especialmente si ha perdido lo que tenía no por pecado propio, sino debido a robo, destierro o falsa acusación.

159. Quizás alguien pueda decir: Un ciego está aquí sentado en un lugar, y la gente pasa junto a él, mientras que a un joven fuerte a menudo se le da algo. Eso es cierto; porque él se impone a la gente por su insistencia. No es porque en su juicio lo merezca, sino porque están cansados de su mendicidad. Porque el Señor habla en el Evangelio de aquel que ya había cerrado su puerta; cómo cuando alguien llama a su puerta con mucha violencia, se levanta y da lo que se desea, debido a su insistencia.

Capítulo XXXI. Un favor recibido debe ser devuelto con una mano más generosa. Esto se muestra con el ejemplo de la tierra. Se cita un pasaje de Salomón sobre banquetes para probar lo mismo, y se expone más adelante en un sentido espiritual.
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UN FAVOR RECIBIDO DEBE ser devuelto con una mano más generosa. Esto se muestra con el ejemplo de la tierra. Se cita un pasaje de Salomón sobre banquetes para probar lo mismo, y se expone más adelante en un sentido espiritual.

160. También es correcto que se preste más atención a quien te ha conferido algún beneficio o regalo, si alguna vez se ve reducido a la necesidad. Porque, ¿qué es tan contrario a nuestro deber como no devolver lo que se ha recibido? Ni creo que se deba hacer un retorno de igual valor, sino de uno mayor. Se debe compensar el disfrute de un favor recibido de otro, hasta el punto de ayudar a esa persona, incluso poniendo fin a sus necesidades. Porque no ser mejor en devolver que en conferir un favor, es ser inferior; pues quien fue el primero en dar fue el primero en el tiempo, y también el primero en mostrar una disposición amable.

161. Por tanto, debemos imitar la naturaleza de la tierra en este aspecto, que suele devolver la semilla que ha recibido, multiplicada mil veces. Y así está escrito: “Como un campo es el hombre necio, y como una viña es el hombre sin sentido. Si lo dejas, será desolado.” Así como un campo también es el hombre sabio, en cuanto a devolver la semilla que se le ha dado en mayor medida, como si le hubiera sido prestada con interés. La tierra o produce frutos por su propia voluntad, o devuelve y restaura lo que se le confió, en abundancia fructífera. De ambas maneras, se debe un retorno de tu parte, cuando entras en el uso de la posesión de tu padre, para que no quedes como un campo estéril. Puede ser que un hombre pueda excusarse por no dar nada, pero ¿cómo puede excusarse por no devolver lo que se le dio? Apenas es correcto no dar nada; ciertamente no es correcto no hacer un retorno por la bondad hecha a uno mismo.

162. Por lo tanto, Salomón dice bien: “Cuando te sientes a comer en la mesa de un gobernante, considera diligentemente lo que tienes delante de ti, y extiende tu mano, sabiendo que te corresponde hacer tales preparativos. Pero si eres insaciable, no desees sus manjares, porque tienen solo una vida engañosa.” He escrito estas palabras porque deseo que todos las sigamos. Es algo bueno hacer un servicio, pero quien no sabe cómo devolver uno es muy difícil. La tierra misma proporciona un ejemplo de bondad. Ella ofrece frutos por su propia voluntad, que no sembraste; también devuelve muchas veces lo que ha recibido. No es correcto que niegues el conocimiento del dinero que se te ha pagado, y ¿cómo puede ser correcto dejar un servicio hecho sin reconocimiento? En el libro de Proverbios también se dice: que el 28reembolso de la bondad tiene tal gran poder ante Dios, que a través de él, incluso en el día de la destrucción, un hombre puede encontrar gracia, aunque sus pecados superen todo lo demás. ¿Y por qué necesito presentar otros ejemplos cuando el Señor mismo promete en el Evangelio una recompensa mayor a los méritos de los santos, y nos exhorta a hacer buenas obras, diciendo: “Perdona, y serás perdonado; da, y se te dará; buena medida, prensada, sacudida y rebosante, darán los hombres en tu seno.”

163. Pero el banquete del que habla Salomón no se refiere solo a la comida común, sino que debe entenderse como relacionado con las buenas obras. ¿Cómo puede el alma ser alimentada de mejor manera que con buenas obras; o qué puede llenar tan fácilmente la mente del justo como el conocimiento de una buena obra realizada? ¿Qué alimento más placentero hay que hacer la voluntad de Dios? El Señor nos ha dicho que tenía este alimento solo en abundancia, como está escrito en el Evangelio, diciendo: “Mi alimento es hacer la voluntad de Mi Padre que está en los cielos.”

164. En este alimento deleitémonos del cual dice el profeta: “Deléitate en el Señor.” En este alimento se deleitan aquellos que, con un conocimiento maravilloso, han aprendido a disfrutar de los deleites superiores; que pueden conocer cuál es ese deleite que es puro y que puede ser entendido por la mente. Comamos, por tanto, el pan de la sabiduría, y seamos llenos de la palabra de Dios. Porque la vida del hombre, hecho a imagen de Dios, no consiste solo en pan, sino en toda palabra que sale de Dios. Acerca de la copa, también dice el santo Job, con suficiente claridad: “Así como la tierra espera la lluvia, así ellos esperaban mis palabras.”
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DESPUÉS DE DECIR QUÉ retorno debe hacerse por el servicio de la fiesta mencionada, se enumeran varias razones para devolver la bondad. Luego habla en alabanza de la buena voluntad, sobre sus resultados y su orden.

165. Por lo tanto, es bueno que seamos rociados con las exhortaciones de las Sagradas Escrituras, y que la palabra de Dios descienda sobre nosotros como el rocío. Cuando, por lo tanto, te sientes a la mesa de ese gran hombre, entiende quién es ese gran hombre. Colocado en el paraíso del deleite y situado en el banquete de la sabiduría, ¡piensa en lo que se te presenta! Las Sagradas Escrituras son el banquete de la sabiduría, y los libros individuales son los diversos platos. Conoce, primero, qué platos ofrece el banquete, luego extiende tu mano, para que aquellas cosas que leas, o que recibas del Señor tu Dios, puedas llevarlas a la acción, y así, por tus deberes, puedas manifestar la gracia que te fue concedida. Así fue el caso de Pedro y Pablo, quienes al predicar el Evangelio hicieron algún retorno a Aquel que les dio libremente todas las cosas. De modo que cada uno de ellos podría decir: “Por la gracia de Dios soy lo que soy, y su gracia en mí no fue en vano, sino que trabajé más abundantemente que todos ellos.”

166. Uno retribuye el fruto de un servicio que se le ha hecho, y lo retribuye, oro con oro, plata con plata. Otro da su trabajo. Otro—y no sé si no lo hace en mayor medida—da solo los mejores deseos de su corazón. Pero, ¿qué pasa si no hay oportunidad de hacer una devolución a la vista? Si deseamos devolver una amabilidad, más depende del espíritu con el que lo hagamos que de la cantidad de nuestra propiedad, mientras que la gente pensará más en nuestra buena voluntad que en nuestro poder para hacer una devolución completa. Porque una amabilidad hecha se considera a la luz de lo que uno tiene. Por lo tanto, la buena voluntad es algo grande. Porque incluso si no tiene nada que dar, aún así ofrece más, y aunque no hay nada en su propia posesión, da en abundancia a muchos, y lo hace, además, sin pérdida para sí mismo, y en beneficio de los muchos. Así, la buena voluntad es mejor que la liberalidad misma. Es más rica en carácter que la otra en regalos; porque hay más que necesitan una amabilidad que aquellos que tienen abundancia.

167. Pero la buena voluntad también va en conjunto con la liberalidad, pues la liberalidad realmente nace de ella, dado que el hábito de dar surge después del deseo de dar. Sin embargo, existe también separada y distinta. Porque donde falta la liberalidad, allí permanece la buena voluntad—el padre, por así decirlo, de todo en común, uniendo y atando amistades. Es fiel en el consejo, alegre en tiempos de prosperidad, y en tiempos de tristeza, triste. Así sucede que cualquiera confía más en los consejos de un hombre de buena voluntad que en los de uno sabio, como hizo David. Porque él, aunque era el más previsivo, estuvo de acuerdo con los consejos de Jonatán, que era el más joven. Si se retira la buena voluntad del alcance de los hombres, es como si se hubiera retirado el sol del mundo. Porque sin ella, los hombres ya no se preocuparían por mostrar el camino al extraño, por recordar al errante, por ofrecer hospitalidad (esto último no es una pequeña virtud, pues en este punto Job se alabó a sí mismo, cuando dijo: “En mis puertas no habitó el extraño, mi puerta estaba abierta a todo el que venía”), ni siquiera por dar agua del agua que fluye a su puerta, o por encender la vela de otro con la suya propia. Así, la buena voluntad existe en todo esto, como una fuente de aguas que refresca a los sedientos, y como una luz, que, brillando hacia otros, no falla a aquellos que han dado luz a otros desde su propia luz.

168. También hay liberalidad que brota de la buena voluntad, que hace que uno rompa el vínculo de un deudor que tiene, sin exigirle nada de la deuda. El santo Job nos invita a actuar así con su propio ejemplo. Porque el que tiene no pide prestado, pero el que no tiene no pone fin al acuerdo. Entonces, ¿por qué, si no tienes necesidad, ahorras para herederos codiciosos lo que puedes devolver de inmediato, y así obtener elogios por tu buena voluntad, y eso sin pérdida de dinero?

169. Ir al fondo del asunto—la buena voluntad comienza primero con los de casa, es decir, con los hijos, padres, hermanos, y avanza de un paso a otro a lo largo del mundo. Habiendo comenzado desde el Paraíso, ha llenado el mundo. Porque Dios puso el sentimiento de buena voluntad en el hombre y la mujer, diciendo: “Serán una sola carne,” y (se puede añadir) un solo espíritu. Por lo tanto, Eva también creyó en la serpiente; porque ella que había recibido el don de la buena voluntad no pensó que había mala voluntad.

Capítulo XXXIII. La buena voluntad existe especialmente en la Iglesia, y nutre virtudes afines.
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LA BUENA VOLUNTAD EXISTE especialmente en la Iglesia, y nutre virtudes afines.

170. La buena voluntad se expande en el cuerpo de la Iglesia, por la comunión en la fe, por el vínculo del bautismo, por la parentesco a través de la gracia recibida, por la comunión en los misterios. Porque todos estos lazos reclaman para sí el nombre de intimidad, el respeto de los hijos, la autoridad y el cuidado religioso de los padres, la relación de los hermanos. Por lo tanto, los lazos de gracia señalan claramente un aumento de buena voluntad.

171. El deseo de alcanzar virtudes similares también es de gran ayuda; así como la buena voluntad genera una semejanza en el carácter. Porque Jonatán, el hijo del rey, imitó la dulzura del santo David, porque lo amaba. Por lo tanto, esas palabras: “Con el santo serás santo”, parecen no solo referirse a nuestra interacción ordinaria, sino también tener alguna conexión con la buena voluntad. Los hijos de Noé, de hecho, habitaron juntos, y sin embargo, sus caracteres no eran en absoluto similares. Esaú y Jacob también habitaron juntos en la casa de su padre, pero eran muy diferentes. Sin embargo, no había buena voluntad entre ellos que hiciera que uno prefiriera al otro, sino más bien una rivalidad sobre quién debería recibir primero la bendición. Dado que uno era tan duro y el otro gentil, la buena voluntad no podía existir entre caracteres tan diferentes y deseos en conflicto. Añade a esto el hecho de que el santo Jacob no podía preferir al indigno hijo de la casa de su padre a la virtud.

172. Pero nada es tan armonioso como la justicia y la imparcialidad. Porque esto, como compañero y aliado de la buena voluntad, nos hace amar a aquellos que pensamos que son como nosotros. Además, la buena voluntad también contiene en sí misma fortaleza. Porque cuando la amistad surge de la fuente de la buena voluntad, no duda en soportar los grandes peligros de la vida por un amigo. “Si me vienen males a través de él”, dice, “los soportaré”.
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AQUÍ SE ENUMERAN ALGUNAS otras ventajas de la buena voluntad.

173. La buena voluntad también suele quitar la espada de la ira. También es la buena voluntad la que hace que las heridas de un amigo sean mejores que los besos deseados de un enemigo. La buena voluntad, nuevamente, hace que muchos se conviertan en uno. Porque si muchos son amigos, se convierten en uno; en quienes hay un solo espíritu y una sola opinión. Notamos, también, que en la amistad las correcciones son agradables. Tienen su aguijón, pero no causan dolor. Nos atraviesan las palabras de reproche, pero nos deleitamos con la ansiedad que muestra la buena voluntad.

174. Para concluir, no se deben los mismos deberes a todos. Ni se presta atención a las personas, aunque la ocasión y las circunstancias del caso generalmente se toman en consideración, de modo que a veces uno puede tener que ayudar a un vecino en lugar de a su hermano. Porque Salomón también dice: “Mejor es un vecino que está cerca que un hermano que está lejos.” Por esta razón, un hombre generalmente confía más en la buena voluntad de un amigo que en los lazos de parentesco con su hermano. Hasta tal punto prevalece la buena voluntad que a menudo va más allá de los compromisos dados por la naturaleza.
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SOBRE LA FORTALEZA. Esto se divide en dos partes: en lo que respecta a los asuntos de guerra y a los asuntos en casa. La primera no puede ser una virtud a menos que se combine con la justicia y la prudencia. La otra depende en gran medida de la resistencia.

175. Hemos discutido lo suficiente la naturaleza y la fuerza de lo que es virtuoso desde el punto de vista de la justicia. Ahora discutamos la fortaleza, que (siendo una virtud más elevada que las demás) se divide en dos partes, en lo que respecta a los asuntos de guerra y los asuntos en casa. Pero el pensamiento de los asuntos bélicos parece ser ajeno al deber de nuestra oficina, pues tenemos nuestra mente más enfocada en el deber del alma que en el del cuerpo; ni es nuestro negocio preocuparnos por las armas, sino más bien por los asuntos de paz. Sin embargo, nuestros padres, como Josué, hijo de Nun, Jerobaal, Sansón y David, también obtuvieron gran gloria en la guerra.

176. Por lo tanto, la fortaleza es una virtud más elevada que las demás, pero también es una que nunca se sostiene sola. Porque nunca depende solo de sí misma. Además, la fortaleza sin justicia es la fuente de la maldad. Cuanto más fuerte es, más dispuesta está a aplastar al más débil, mientras que en asuntos de guerra se debe ver si la guerra es justa o injusta.

177. David nunca libró guerra a menos que se viera obligado a ello. Así, la prudencia se combinó en él con la fortaleza en la batalla. Porque incluso cuando estaba a punto de luchar solo contra Goliat, el enorme gigante, rechazó la armadura con la que estaba cargado. Su fuerza dependía más de su propio brazo que de las armas de otros. Luego, a distancia, para obtener un lanzamiento más fuerte, con un solo lanzamiento de una piedra, mató a su enemigo. Después de eso, nunca entró en una guerra sin buscar el consejo del Señor. Así fue victorioso en todas las guerras, y hasta sus últimos años estuvo dispuesto a luchar. Y cuando surgió la guerra con los filisteos, se enfrentó a sus feroces tropas, deseoso de ganar renombre, mientras descuidaba su propia seguridad.

178. Pero este no es el único tipo de fortaleza que merece ser destacado. Consideramos gloriosa su fortaleza, quienes, con grandeza de espíritu, “por la fe detuvieron la boca de leones, apagaron la violencia del fuego, escaparon de la espada afilada, de la debilidad fueron hechos fuertes.” No obtuvieron una victoria en común con muchos, rodeados de camaradas, y ayudados por las legiones, sino que ganaron su triunfo solos sobre sus traicioneros enemigos por el mero coraje de sus propias almas. Qué inconquistable fue Daniel, que no temió a los leones que rugían a su alrededor. Las bestias rugían, mientras él comía.
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UNO DE LOS DEBERES de la fortaleza es proteger a los débiles de recibir daño; otro, frenar los movimientos erróneos de nuestras propias almas; un tercero, tanto despreciar las humillaciones, como hacer lo correcto con una mente serena. Todos estos claramente deben ser cumplidos por todos los cristianos, y especialmente por el clero.

179. La gloria de la fortaleza, por lo tanto, no descansa solo en la fuerza del cuerpo o de las armas, sino más bien en el coraje de la mente. Ni la ley del coraje se ejerce en causar, sino en alejar todo daño. Quien no protege a un amigo del daño, si puede, es tan culpable como quien lo causa. Por lo tanto, el santo Moisés dio esto como una primera prueba de su fortaleza en la guerra. Porque cuando vio a un hebreo recibiendo un trato duro a manos de un egipcio, lo defendió, derribó al egipcio y lo escondió en la arena. Salomón también dice: “Libra al que es llevado a muerte.”

180. De dónde, entonces, Cicero y Panecio, o incluso Aristóteles, obtuvieron estas ideas es perfectamente claro. Pues aunque vivió antes que estos dos, Job había dicho: “Liberé al pobre de la mano del fuerte, y ayudé al huérfano para quien no había ayudador. Que la bendición de aquel que estaba a punto de perecer venga sobre mí.” ¿No fue él el más valiente al soportar tan noblemente los ataques del diablo y vencerlo con las fuerzas de su mente? Tampoco tenemos motivo para dudar de la fortaleza de aquel a quien el Señor dijo: “Cíñete los lomos como un hombre. Vístete de grandeza y poder. Humilla a todo aquel que haga mal.” El Apóstol también dice: “Tenéis una fuerte consolación.” Él, entonces, es valiente quien encuentra consuelo en cualquier pena.

181. Y en verdad, se llama correctamente fortaleza, cuando un hombre se conquista a sí mismo, contiene su ira, cede y no se deja llevar por ninguna tentación, no se desanima por las desgracias, ni se eleva por el buen éxito, y no se deja arrastrar por cada cambio variable como por algún viento caprichoso. Pero, ¿qué es más noble y espléndido que entrenar la mente, mantener a raya la carne y someterla, de modo que obedezca órdenes, escuche la razón y, al someterse a trabajos, lleve a cabo con gusto la intención y el deseo de la mente?

182. Esta, entonces, es la primera noción de la fortaleza. Porque la fortaleza de la mente puede ser considerada de dos maneras. Primero, en la medida en que cuenta todos los externos como muy poco importantes, y los ve más bien como superfluos y dignos de desprecio que como algo a buscar. En segundo lugar, en la medida en que se esfuerza por aquellas cosas que son las más altas, y por todas las cosas en las que se puede ver algo moral (o como los griegos lo llaman, πρέπον), con todos los poderes de la mente. Porque, ¿qué puede ser más noble que entrenar tu mente para no dar un alto valor a las riquezas, placeres y honores, ni desperdiciar toda tu atención en ellos? Cuando tu mente está así dispuesta, debes considerar cómo todo lo que es virtuoso y apropiado debe ser colocado por encima de todo lo demás; y debes fijar tu mente en eso, de tal manera que si ocurre algo que pueda quebrantar tu espíritu, ya sea la pérdida de bienes, o la recepción de menos honores, o el desprecio de los incrédulos, no lo sientas, como si estuvieras por encima de tales cosas; de hecho, incluso los peligros que amenazan tu seguridad, si son emprendidos por el llamado de la justicia, no deben inquietarte.

183. Esta es la verdadera fortaleza que tiene el guerrero de Cristo, quien no recibe la corona a menos que se esfuerce legalmente. ¿O te parece que ese llamado a la fortaleza es solo uno pobre: “La tribulación produce paciencia, y la paciencia, experiencia, y la experiencia, esperanza”? ¡Mira cuántos son los combates, y sin embargo, solo una corona! Ese llamado no lo da nadie, sino aquel que fue fortalecido en Cristo Jesús, y cuya carne no tuvo descanso. Afligido por todos lados, luchando por fuera y temores por dentro. Y aunque en peligros, en innumerables trabajos, en prisiones, en muertes—no fue quebrantado en su espíritu, sino que luchó de tal manera que se volvió más poderoso a través de sus debilidades.

184. Piensa, entonces, en cómo enseña a aquellos que asumen sus deberes en la Iglesia, que deben tener desprecio por todas las cosas terrenales: “Si, pues, habéis muerto con Cristo a los elementos de este mundo, ¿por qué, como si vivieseis en el mundo, os sometéis a ordenanzas? No toquéis, no gustéis, no manejéis, que todas han de perecer con el uso.” Y más adelante: “Si, pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, no las de la tierra.” Y de nuevo: “Mortificad, por tanto, vuestros miembros que están en la tierra.” Esto, de hecho, está destinado a todos los fieles. Pero a ti, especialmente, hijo mío, te insta a despreciar las riquezas y a evitar fábulas profanas y de viejas; permitiendo nada más que esto: “Ejercítate en la piedad, porque el ejercicio corporal para poco es provechoso, pero la piedad es provechosa para todas las cosas.”

185. Que, entonces, la piedad te ejercite hacia la justicia, la continencia, la gentileza, para que puedas evitar actos infantiles, y que, arraigado y cimentado en la gracia, puedas luchar la buena batalla de la fe. No te enredes en los asuntos de esta vida, porque estás luchando por Dios. Porque si a quien lucha por el emperador se le prohíbe por leyes humanas entrar en litigios, hacer cualquier negocio legal o vender mercancías; ¿cuánto más debe aquel que entra en la guerra de la fe mantenerse alejado de todo tipo de negocios, contentándose con el producto de su pequeño terreno, si lo tiene? Si no tiene eso, que se contente con el pago que recibirá por su servicio. Aquí hay un buen testigo de este hecho, que dice: “He sido joven y ahora soy viejo, sin embargo, no he visto al justo desamparado, ni a su simiente mendigando pan.” Esa es la verdadera paz y templanza de la mente que no es excitada por el deseo de ganancia, ni atormentada por el miedo a la necesidad.

Capítulo XXXVII. Se debe preservar una mente equilibrada en la adversidad así como en la prosperidad. Sin embargo, se deben evitar las cosas malas.


​Capítulo XXXVII.

SE DEBE PRESERVAR UNA mente equilibrada en la adversidad así como en la prosperidad. Sin embargo, se deben evitar las cosas malas.

186. También existe esa verdadera libertad de la mente de la vexación que nos hace ni ceder demasiado en nuestras penas, ni estar demasiado exaltados en la prosperidad. Y si aquellos que instan a los hombres a emprender los asuntos del estado dan tales reglas, ¿cuánto más debemos nosotros, que estamos llamados a cumplir con nuestro deber en la Iglesia, actuar así y hacer aquellas cosas que son agradables a Dios, para que el poder de Cristo se manifieste en nosotros? También debemos probar nuestra valía ante nuestro Capitán, para que nuestros miembros sean las armas de la justicia; no armas carnales en las que el pecado pueda reinar, sino armas fuertes para Dios, mediante las cuales el pecado pueda ser destruido. Que nuestra carne muera, para que en ella muera todo pecado. Y como si viviéramos de nuevo después de la muerte, que podamos levantarnos a nuevas obras y una nueva vida.

187. Estos, entonces, son los servicios de la fortaleza; y están llenos de deberes virtuosos y decorosos. Pero en todo lo que hacemos debemos mirar para ver, no solo si es virtuoso, sino si es posible, para que no nos embarquemos en nada que no podamos llevar a cabo. Por lo tanto, el Señor, para usar Su propia palabra, quiere que huyamos en el tiempo de la persecución de una ciudad a otra; para que nadie, mientras anhela la corona del martirio, se ponga en el camino de peligros que posiblemente la débil carne o una mente indulgente no podrían soportar y resistir.

Capítulo XXXVIII. Debemos fortalecer la mente contra los problemas venideros, y edificarla anticipándonos a ellos. Qué dificultades hay en hacer esto.
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DEBEMOS FORTALECER la mente contra los problemas venideros, y edificarla anticipándonos a ellos. Qué dificultades hay en hacer esto.

188. Pero nuevamente, nadie debe retirarse por cobardía, o renunciar a su fe por miedo al peligro. ¡Con qué gracia debe estar equipada el alma, y la mente entrenada y enseñada para mantenerse firme, de modo que nunca sea perturbada por ningún temor, quebrantada por ninguna dificultad, o cedida a ningún tormento! ¡Con qué dificultad, de hecho, se soportan! Pero así como todos los dolores parecen menores ante el miedo de dolores mayores, así también, si edificas tu alma con un consejo tranquilo, y decides no desviarte de tu camino, y pones ante ti el miedo del juicio divino y el tormento del castigo eterno, puedes alcanzar la resistencia de la mente.

189. Si un hombre se prepara así, da señales de gran diligencia. Por otro lado, es una señal de habilidad natural, si un hombre por el poder de su mente puede prever el futuro, y poner ante sus ojos lo que puede suceder, y decidir lo que debe hacer si eso ocurre. También puede suceder que piense en dos o tres cosas a la vez, que supone pueden venir ya sea por separado o juntas, y que determine lo que hará con ellas como cree que será más ventajoso, en caso de que vengan ya sea por separado o juntas.

200. Por lo tanto, es deber de un hombre valiente no cerrar los ojos cuando algo amenaza, sino ponerlo ante sí y buscarlo como si fuera en el espejo de su mente, y enfrentar el futuro con pensamiento previsor, por temor a que después tenga que decir: Esto me ha sucedido porque pensé que no podría suceder. Si las desgracias no se esperan de antemano, rápidamente se apoderan de nosotros. En la guerra, un enemigo inesperado es difícil de resistir, y si encuentra a los demás desprevenidos, los supera fácilmente; así, los males no pensados rompen fácilmente el alma.

200. En estos dos puntos, entonces, consiste la excelencia del alma: de modo que tu alma, entrenada en buenos pensamientos, y con un corazón puro, primero, pueda ver lo que es verdadero y virtuoso (porque “bienaventurados son los de limpio corazón, porque ellos verán a Dios”), y pueda decidir que solo es bueno lo que es virtuoso; y, en segundo lugar, nunca sea perturbada por asuntos de ningún tipo, ni se deje llevar por deseos.

201. No es que esto sea algo fácil para cualquiera. ¿Qué es tan difícil como discernir, como desde alguna atalaya, los recursos de la sabiduría y todas esas otras cosas, que para la mayoría parecen tan grandes y nobles? Una vez más, ¿qué es tan difícil como colocar la propia decisión sobre fundamentos firmes y despreciar lo que uno ha decidido que es inútil, como de ningún valor? O, una vez más, ¿qué es tan difícil, cuando ha ocurrido alguna desgracia, y se considera algo serio y doloroso, como soportarlo de tal manera que uno lo considere nada más que lo que es natural, cuando se lee: “Desnudo nací, desnudo saldré. Lo que el Señor dio, el Señor lo ha quitado” (quien dijo esto había perdido hijos y posesiones), y preservar en todas las cosas el carácter de un hombre sabio y recto, como lo hizo quien dice: “Como al Señor le agradó, así lo hizo. Bendito sea el nombre del Señor.” Y nuevamente: “Hablas como una de las mujeres necias. ¿Recibiremos el bien de la mano de Dios, y no recibiremos el mal?”


​Capítulo XXXIX.

UNO DEBE MOSTRAR FORTALEZA en la lucha contra todos los vicios, especialmente contra la avaricia. El Santo Job enseña esta lección.

202. La fortaleza del alma, entonces, no es una cosa sin importancia, ni está cortada de las otras virtudes, pues libra guerra en conjunto con las virtudes, y defiende sola la belleza de todas las virtudes, y guarda sus poderes de discernimiento, y lucha contra todos los vicios con un odio implacable. Es inconquistable en lo que respecta a los trabajos, valiente para soportar peligros, severa frente a los placeres, endurecida contra los atractivos, a los cuales no sabe prestar oído, ni, por así decirlo, ofrecer un saludo. No se preocupa por el dinero, y huye de la avaricia como de una plaga que destruye toda virtud. Porque nada se opone tanto a la fortaleza como cuando uno se deja vencer por la ganancia. A menudo, cuando el enemigo es rechazado y las huestes del adversario son puestas en fuga, el guerrero ha muerto miserablemente entre aquellos a quienes ha abatido, mientras se ocupa de los despojos de los caídos; y las legiones, mientras se ocupan de su botín, han llamado de nuevo sobre ellos al enemigo que había huido, y así han sido despojadas de su triunfo.

203. La fortaleza, entonces, debe repeler tan vil plaga y aplastarla. No debe dejarse tentar por deseos, ni ser sacudida por el miedo. La virtud se mantiene fiel a sí misma y persigue valientemente todos los vicios como si fueran el veneno de la virtud. Debe repeler la ira como si fuera con armas, pues aleja el consejo muy lejos. Debe evitarla como si fuera alguna enfermedad severa. Además, debe estar en guardia contra el deseo de gloria, que a menudo ha hecho daño cuando se busca con demasiada ansiedad, y siempre cuando ha sido una vez alcanzada.

204. ¿Qué de todo esto le faltaba al santo Job, o a su virtud, o qué le sobrevino en forma de vicio? ¿Cómo soportó la angustia de la enfermedad, el frío o el hambre? ¿Cómo miró los peligros que amenazaban su seguridad? ¿Se reunieron las riquezas de las cuales tanto fue a los pobres mediante el saqueo? ¿Alguna vez permitió que la avaricia por la riqueza, o el deseo de placeres, o las lujurias se levantaran en su corazón? ¿Alguna vez los desavenencias crueles de los tres príncipes, o los insultos de los esclavos, lo llevaron a la ira? ¿Lo llevó la gloria como a alguna persona voluble cuando invocó venganza sobre sí mismo si alguna vez había ocultado incluso una falta involuntaria, o había temido a la multitud del pueblo de tal manera que no la confesara ante todos? Sus virtudes no tenían punto de contacto con ningún vicio, sino que se mantenían firmes en su propio terreno. ¿Quién, entonces, fue tan valiente como el santo Job? ¿Cómo puede ser puesto en segundo lugar ante alguno, en cuyo nivel apenas se puede colocar a uno como él?


​Capítulo XL.

LA VALENTÍA EN LA GUERRA no le faltó a nuestros antepasados, como lo demuestra el ejemplo de los hombres de antaño, especialmente por la gloriosa hazaña de Eleazar.

205. Pero quizás la renombre en la guerra mantiene a algunos tan atados a sí mismos que les hace pensar que la fortaleza se encuentra solo en la batalla, y que por lo tanto me había desviado para hablar de estas cosas, porque eso nos faltaba. Pero, ¡qué valiente fue Josué, hijo de Nun, quien en una batalla derribó a cinco reyes junto con su pueblo! De nuevo, cuando luchó contra los gibeonitas y temía que la noche le impidiera alcanzar la victoria, clamó con profunda fe y alto espíritu: “¡Detente, sol!”; y se detuvo hasta que la victoria fue completa. Gedeón, con trescientos hombres, logró un triunfo sobre una gran nación y un enemigo cruel. Jonathan, cuando era joven, mostró gran valentía en la batalla, ¿y qué diré de los macabeos?

206. Primero, hablaré del pueblo de nuestros padres. Estaban listos para luchar por el templo de Dios y por sus derechos, y cuando fueron atacados en el día de reposo por la astucia del enemigo, permitieron voluntariamente que se les infligieran heridas en sus cuerpos desprotegidos, en lugar de unirse a la lucha, para no profanar el sábado. Todos se entregaron gustosamente a la muerte. Pero los macabeos, pensando que entonces toda la nación perecería, también en el sábado, cuando fueron desafiados a luchar, tomaron venganza por la muerte de sus hermanos inocentes. Y después, cuando el rey Antíoco fue incitado por esto a nuevos esfuerzos, comenzó la guerra de nuevo bajo el liderazgo de sus generales Lisias, Nicanor y Georgias, fue tan completamente aplastado, junto con sus fuerzas orientales y asirias, que dejó 48,000 tendidos en el campo de batalla, asesinados por un ejército de solo 3,000 hombres.

34207. Marca el valor del líder, Judas Macabeo, como se ejemplifica en el carácter de uno de sus soldados. Eleazar, al encontrarse con un elefante más alto que todos los demás, y con todos los atavíos reales sobre él, y pensando que el rey estaba en él, corrió apresuradamente y se lanzó en medio de la legión; y, desechando su escudo, con ambas manos mató a los que se le oponían hasta que llegó a la bestia. Luego se metió debajo de ella, introdujo su espada y la mató. Pero la bestia, al caer, aplastó a Eleazar y así lo mató. ¡Qué valentía de mente tuvo entonces, primero, en que no temió a la muerte, y segundo, porque, al estar rodeado de enemigos, fue llevado por ella al centro mismo de sus foes y penetró en el mismo centro! Luego, despreciando la muerte, y desechando su escudo, corrió debajo de la enorme bestia, la hirió con ambas manos y dejó que cayera sobre él. Corrió debajo de ella para asestar un golpe más mortal. Encerrado por su caída, más que aplastado, fue sepultado en su propio triunfo.
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